
i' li a e 

TESIS DE LICENCI T R 

. MODILO CONSTIUCCIOH Y APLICACIOlHS 
ISCAI: PSISS 

ESCALA CARRASCAL: PSICOLOGICl 
SOCIALIZICIOH ª SOCIABILIZACIOH 

LUIS LBERTO: C.ARR se L L 

MIEMBRO DE LA SOCIEDAD MEXICANA DE PSICOLOGÍA 

r. 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



~ ' 
~~3-¡t,~., 

·~.) 

J . 

-~ ., 

"' 

.. n-"'~ !: 

¡ ~ '~ - J " .. 

. ~- ~ 



A ti ... y por que pensando en ti 
inici~ la realización de este trabajo. 

~unca hubiera imaginado la magnitud de una 

sonrisa, de no verla tan amplia, tan sen­

cilla con toda la pureza que solo tu po -

días expresar. Una sonrisa que habla de -

tus ojos y del vuelo de tu corazón ante -

el mundo, que dice de tu inocencia lo mis 

mo que de tu espíritu de aventurero incan 

sable, camino siemspre de la verdad y el 

conocer. 

3Jmagino y envidio la libertad que hoy vive 

tu pensamiento, la verdad que pones en c~ 

da uno de tus juicios y la honestidad que 

caracterizan tus actos. Eres tan sólo la 

perfección de la naturaleza y tan solo 

eso •.• 

~ú * Ligero y audaz que robas al mundo su 

mejor sonrisa ..• imprimes tu huella en el 

añico mas pequeño del j~rdin mas preciado 

de la abuela ••. Dejas tus manos grabadas -

en la pared mas blanca de la casa ..• Guar­

das asimismo todo lo que.mamá hubiese de -

seado tirar y tiras todo lo que mamá hubi~ 

se deseado ~uardar •.• ¡ he visto alguna vez 

los tesoros que guardas tan celosamente en 

tu bolsa, que se romperá.alguna vez con el 

peso de las tuercas y tornilLos que antes 

estuvieron en el cajón de papá¡ saltan las 

corcholatas ante tu paso rápido y se riegan 

por el suelo algunas migajas de un pan a -

medio comer, hay algunas canicas y partes -

del último cochecito obsequio del tío y hay 

aún más ... 
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©H ... ! solo puedo decir ante mi admiraci6n, an­

te el mundo que sale de tus bolsas; ante la -­

chispa rápida de tus pensamientos; ante la pr~ 

gunta tan aguda brotada de tu garganta; ante -

la ternura de tu mirada y ante lo florido de -

tu sonrisa. Adoro tu ternura, tu viveza y ado­

ro tambien el recuerdo que me representas ..• 

porque e:- tu recuerdo revivo al niño que hay -

dentro de mi. 

POR ESO Y MAS, TE LLAMO: NIÑO! 

* Gacela- antílope 
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I N T :R o D u e e I o N 

El interés en estudiar la influencia de las instancias so­

cializantes y las particularidades del proceso de sociabiliza ~ 

ción, radica en inquietudes.surgidas a través de la experiencia 

brindada por el trabajo de investigación con niños, en el cual 

he llegado a considerar que a más de la simple evaluación o va­

loración del proceso, éste nos permite predecir el tipo de rel~ 

ciones que establecerá el individuo posteriorm~nte. El conocí 

miento de los procesos de sociabilización y de las instancias -

socializantes nos permite conocer de forma muy particular las -

características únicas de los problemas de interacción social 

por las cuales pudiera atravesar un individuo, de tal forma que 

la intervención en estos problemas se deriven de las condipio,~ 

nes anteriores y actuales del niño en condiciones normales de -

desarrollo o de aquel que requiera de intervención terapéutica. 

Por otra parte, una de las intenciones que alberga este -­

trabajo es la construcción de una Escala basada en las condicio 

nes particulares del proceso en estudio en nuestra sociedad, la 

cual permitirá un intento de análisis y de no importación de roo 

delos explicativos de una realidad propia, con una historia y -

una identidad definida. 

Aprovecho la oportunidad para agradecer a todas aquellas -

personas, en cuyo apoyo incondicional encontré los elementos fa 

cilitadores para la elaboración del presente trabajo: A todos -

los niños que participaron en la investigación. A.R. Evelia S. 

B, Ma. Macarena G.M, Guadalupe A.C. Laura S.H, Sonia M.O, Jua -

nita P.M, teresita O.M, educadoras de algunos de los niños par­

ticipantes, así corno también a E. Marbella E.E. Directora del -

Jardín de niños Tlacaelel.1 el cual fue uno de los escenarios de -

este estudio. A las psicólogas Angeles M·, T. Marina G. H y Nelly 

T.G, por el apoyo brindado a lo largo de todo el proceso del --



trabajo. Agradezco también al. Dr. Rolando Díaz-L, por sus au­

daces comentarios e invaluables aportaciones; al Mtro. Jorge -

Molina A. por todo el apoyo técnico administrativo, docente y 

personal, decisivos en esta empresa; a la Mtra: Enedina Ville­

gas H; a.la'Mtra. Ofelia Reyes N, que primero como docentes y 

que más tarde como asesoras y amigas me brindaron total y absQ 

luta confianza además de profundas aportaciones al trabajo. e~ 

mo dejar de agradecer a la Mtra. Corina Cuevas Renaud cuando 

en:~llan~ncontré el principal estímulo personal y profesional 

de mi ~ida en los últimos cinco afios. Un especial agradecimie~ 

to a·la tic. Patricia Moreno w. por su dedicación en la corree 

ción del manuscrito y sus valiosas aportaciones. Aprovecho pa­

ra agradecer también a Guillermina Glez, M. Mari Luz Ortíz, 

Yolanda Sayún,M y Leticia de los s. por ·su inapreciáble apoyo 

técnico. 

L.C.L. 
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CAPITULO I 

DESARROLLO SOCIAL HUMA~O 

En este capítulo se intenta brindar una visi6n par­

ticular de orden hist6rico que plantea un paraleli~ 

mo entre el desarrollo del Hombre y de las demás es 

pecies animales, al mismo tiempo qué establecer las 

diferencias entre los conceptos socializaci6n-soci~ 

bilizaci6n. 

Buscar la verdad es tenerla, y •.•• 

Hay mil maneras de encontrarla. 

La verdad siempre será objetiva. 

L.C.L. 
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~ - DESARROLLO SOCIAL HUMANO 

Desde las estructuras biol6gicas más primitivas se observ 

las formas de vida en agrupaci6n corno una manera de protección 

ayuda mutua en las que los organismos deseen aprender a recono 

cer que a más de sus instancias particulares existe una comuni 

dad o grupo que les demanda algunas formas y pautas de conduct 
11 social 11

• 

Bajo estas consideraciones de orden biológico y natural E 

hombre ha aprendido a desarrollarse en grupos donde dada su ce 

plejidad y organización los requisitos de integraci6n y manejo 

dentro de éstos se vuelven cada vez más complejos, de esta m& 

ra la tarea fundamental del hombre, después. de preveer y prese 

var ~\l vida biológica, está encaminada a garantizarse por siern 

pre su vida social y por ende su vida psicológicaí para que es 

ll'ªgara a suceder es necesario, a más de las potencialidades r­
ticulares del ser humano, que el individuo goce de un, esquema 

cial de aprendizaje que delimite e instruya en la difícil. tarE' 

de integrarse a el grupo en el cual va a desarrollarse., D.e es· 

forma las personas y las instituciones primari,as con las que e 

individuo nace y crece juegan un papel por demás importante en 

su desarrollo. 

Es así como el padre la madre constituyen para el niño 

principal estímulo de apoyo y vehículo de integración a l~ vid· 

del grupo y de las instituciones y corno dijera J;rorrm "la famili. 

como institución encargada de múltiples y diversas tareas, sur 

del hecho biológico de la larga dependencia del niño en un pro' 

so complejo de interacci6n entre la sociedad y el individuo; de. 

de el amor como imperativ~ categórico de la cultura adquiere li 

función fundamental de regular las relaciones interpersonales -

dentro de la familia" J. (18) 

Es así como en el niño tanto la madre corno el padre revivE 

1 E. Frarm "psicoanálisis de la sociedad contemporánea hacia una sociedad s. 

na" 1966 
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inconscientemente una parte específica de sus potencialidades i~ 

dividuales y sus relaciones mutuas. Afortunado el niño que pue­

de alcanzar sin c:;randes perturbaciones la seguridad emQcional, -

que se alimenta de ·amor de los padres entre sí y de estos para -

él.- Esta pu€s -se_rá la tónica que subyuga al niño no_r~al_ y que -

P;~~a llegar a ser adulto evoluciona sobre tres planos pa'ralelos 

Y__ •. profundam~hte i,ntr·incado.s; físico - intelectual y a:febtivo·:·,_ 

El. libre actuar de -'las ~:ran:d·es funciones y la satl.sfaccíori:· de ne 
_: 1,\,1 -

sesidades orgánicas, permiten su desarrollo físico, la educación 

y la instrucción en el raás amplio senti_do de la palabra favore­

éen su desar:i~ol-lo fí'sico - intelectual, mientras que de sus rela 

ciones con el-medio ~fubiente y más exclusivamente con su familia, 

sobre todo en su temprana edad, depende -el equilibrio y la evol!:!_ 

ción normal de su efectividad que en adelante le permita la óp_t.!_ 

ma integración a su medio ambiente social más allá del regazo f ~ 

miliar. 

Es-a óptima integración (16) proviene de u_n niño_ :;;ano fís.ica 

y psiquicamente adaptado éon facilidad a las circunstancias de -

la vida dentro de sus-propios límites, desarrollando en constan­

t~J~ftiyidad y que ha mostrado interés y curiosidad por todo lo 

qü'1 ~~ rodE:!a,_-y_hace.visible su necesidad de experiencias nuev:as. 

A medida que ha ido creciendo ha sido capaz de postergar la 

satisfacción de las necesidades primarias en función o beneficio 

de su adaptación e integración al medio que constituye su propia 

realidad. 

- Si bien- es cierto qu_e· la familia constituye el principal a:­

gente de socialización ha~ta. el inicio d~ la etapa preescolar en 

la que el niño se enfrentá a las primeras instancias educativas, 

de- salir- adelante·, la influencia extrafamiliar va adquiriendo c~ 

pital'importancia en ia ritedida en que su mundo social comienza a 

enzancharse llegando hasta la colonia en que vive, la guardería 

a la que asiste, etc., en las que las demandas de destrezas so-
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ciales exigen cierto previo entrenamiento en el niño y que par~ 

lelamente (17) (18) plantean que el niño debe estar capacitado -

pa_ra ejercer control sobre sus impulsos y deseos, ya que con la 

angustia de la separaci6n pudiera causar una etapa de tristeza -

que tendría fuertes efectos sobre su rendimi~nto'futuro en el -­

juego grupal que se constituye de tres faces: jugar constructiv~ 

mente, jugar con características de futuro trabajo y aceptar la 

colaboración _de.otros niños de las cuales el pequeño obtiene un 

inmenso placer al mismo tiémpo que destreza de su vida social. 

La primera experiencia es el sentimiento de compañerismo -

más allá del hogar y la familia, donde tiene que luchar por con­

vertirse en un miembro aceptable y deseado de su grupo social. 

Aprende el toma y daca de vivir con sus iguales ·de edad, có 

roo esperar a que camb_ien las condiciones ambientales, c6Íno com­

partir, al contrario de sentimiento egóista, cómo resolver con~ 

flictos por acuerdo, en vez de puñetazos o rabietas, cómo frenar 

sus impulsos y adaptarse al grupo; además de la admisión de cap~ 

cidades creadoras que le estimulen en el descubrir, inventar y -

resolver problemas· (4) en términos generales conseguir. ,la ~xpre­

si6n de sí mismo su anatomía e iniciativa, adaptabilidad social 

e interés en el ambiente. 

I.1 - LA SOCIALIZACION DEL NI~O. 

Los· seres humanos somos animales sociales. Todas las cultu 

ras, los lenguajes, los idiomas, las instituciones y las interac 

cienes son afectadas por la experiencia social. 

La socialización es la orientaci6n hacia conductas, valores, 

metas y motivaciones qu~ la cultura considera apropiadas y disua 

ción resp~cto a aquellas qÚé la cultura no aprueba. (~4) 

La mayor parte de las condicion~s que determinan la conduc-
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ta psicol6gica son d_e naturaleza social, estas influencias prin­

cipTan en el nacimiento y continúan ' durante la vida, 

carnbTando de alguna forma las demandas sociales correspondientes 

a ca(fa.: edad. Las experiencia::; individuales en determinada cultu 

ra., ·corno miembro de una familia particular, influyen en forma -

pr0ftu1da· en el desarrollo del niño. Los progeni tares son los a­

gentes' primarios de socialización; esto es, los padres guían a -

los2hijos· hacia conductas que son aceptadas socialmente. La in­

fluenc~a de la familia en el desarrollo y el modo de actuar del 

niño es predominante. En un estudio realizado por Stone y Church (1977) 

se ilustra lo anterior: "se dieron cuenta de la diferencia que -

se observa entre los niños con padres que les dedicaban tiempo, 

inclinaci6n, energía, afecto, que se comunicaban con ellos y los 

niños provenientes de hogares desfavorecidos, temerosos, inhibi­

dos, pásivos y explosivos a la vez, hablan gruñendo y con difi­

cultad; también vagamente puesto que carecen de términos para de 

signar muchas cosas, sus juegos Son en general desordenados y ru 

dimentarios". 

Si se quiere· pensar en un·a defi'nición del concepto, la 

SOCIALIZACION: ,·es el· pr6cés6' mediante el cual el individuo inte..,. 

r'ioriza los' valores, normas, actitudes y comport~ 
mientas que son necesarios para vivir en sociedad. 

La personalidad del niño consiste en un tejido indescripti­

ble intrincado de relaciones interpersonales. De acuerdo a Ge­

sell (20) f las relaciones interpersonales del niño se configu.:­

ran a partir de su interacci6n con la comunidad, de la cual for­

man parte integrante el hogar y la escuela. El niño llega a ad­

quirir conciencia de la comunidad a t+avés de otras personas, en 

especial de sus compañeros de juego. A los dos años de edad, el 

niño es sumamente posesivo con sus pertenencias (juguetes}, pero 

ya a los tres años, el niño muestra una capacidad en germen para 

el juego cooperativo y puede, incluso, esperar su turno. Esta -

capacidad aumenta durante los años siguientes. Pero también au-
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menta la complejidad de las situaciones sociales. 

Los agrupamientos espontáneos que se producen en el patio -

de juegos están determinados, en primer lugar, por factores de -

madurez. En los años preescolares existe una progresi6n de lo -

solitario a los paralelo, a la cooperaci6n esporádica y, final­

mente, a la cooperaci6n sostenida y al juego imaginativo. A los 

cuatro años, el juego se vuelve más cooperativo e imaginativo, -

juego sostenidaraente dramático. A los cinco años (21) los niños 

juegan en su mayoría, en grupos de dos; la composici6n de grupos 

cambia rápidamente. Es infrecuente el juego solitario, predomi­

na el juego imaginativo de colaboraci6n. Los niños se organizan 

simétricamente en el juego, listos para toda clase de rela~iones. 

Pasan por alto el sexo en la elecci6n de compañero de juego o de 

un grupo de compañeros. El niño juega bien con otros, no insis­

te en jugar a su manera y no se preocupa por la conducta de los 

demás, prefiere compañeros de juego de su misma edad. 

I.2 - SOCIABILIZACION 

"Acto mediante el cual el individuo llega a convivir, coop~ 

rar e interactuar con su medio social, es~e intento de superarse 

a sí mismo en pos de su integraci6n como célula social de su -

grupo". 

Se puede observar la tendencia de los autores en considerar 

indiscriminadamente el uso de los términos socializaci6n y socia 

bilizaci6n; es importante considerar una diferenciaci6n no de ti 

po teórico sino básicaiüente a nivel operacional en donde consid~ 

ramos la socialización como normas, actitudes, comportamientos ~ 

impuestos por la cultura y/o por las instancias encargadas de i~ 

volucrar al niño en su proceso de interacci6n, mientras que la -

sociabilizaci6n se puede considerar como el acto mediante el cual 

el individuo pone en juego sus habilidades y/o repertorios con -

el fin de convivir con las personas que le rodean. 
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De esta forma un evento está dirigido hacia el individuo -

(socialización), mientras que el otro está dirigido por el niño 

hacia el exterior (sociabilizaci6n) , de aquí que se tengan dif~ 

rentes subescalas a través de las cuales se pretende evaluar es 

tas dÍferencías. 
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CAPITULO II 

IMPORTANCIA DE LA SOCIALIZACION-SOCIABILIZACION 

He aquí la discusión de tres puntos fundamentales -

que dirigen el interés del presente estudio, en ta~ 

to que p~antean alternativas del cómo analizar la -

naturaleza de la interacción social y los posibles 

problemas por los cuales pudiera atravesar el niño 

en su intento de sociabilización. 
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II - IMPORTANCIA DE LA SOCIALIZACION: SOCIABILIZACION 

La socializaci6n: sociabilizaci6n determinan en el ser hu­

mano el tipo de interacci6n que éste establece con su entorno, 

fundamentalmente la socialización integra los modelos y/o estru-9_ 

tura de los roles y normas que son impresos en el individuo, con 

los cuales logra una articulaci6n dentro de su grupo. La socia­

bilizaci6n concebida paralelamente, permite al individuo poner a 

prueba y en juego los elementos de su formaci6n sociocultural me 

diante la acci6n de la convivencia directa con su entorno social. 

La i!Ilportancia del proceso general de interacci6n de valo­

res y acciones de intercambio se pueden describir en tres planos: 

II.1 - EL DESARROLLO DEL NIÑO 

"La función de la nueva experiencia" 

El enfrentarse a la vida ei;;colar tiene para e.l niño dos im­

portantes repercusiones, el conocer e interactuar con sus maes­

tros y cómpañeros que·asimismo constituyen dos importantes· ele­

mentos de sociabilizac;:.i6n. .se -ha vis'to que la calidad de maes­

tro que un,. niño tenga ejerc,e .una gran inf.luencia en su desarro­

llo posterior; de la misma forma·, el grupÓ de compañeros reviste 

gran interés una vez que el niño pasa considerable tiempo bajo -

esa situaci6n y se da cuenta que éstos proporcionan una oportun~ 

dad para aprender a relacionarse con personas de su edad, hacer 

frente a la hostilidad y a la dominancia, etc. Representa tam­

bién una oportunidad para aliviar sus problemas sociales, de in­

teracción familiar (tensiones, afectos, etc.), como una funci6n 

psicoterapéutica que puede conseguirse a través de desarrollar -

actividades de juego por ejemplo, o de discusiones en las que -

el niño se da cuenta que otros comparten sus problemas, sus con­

flictos y sus complicados sentimientos, lo cual puede ser fuente 

de seguridad. (33) 



-15-

El grupo de compañeros ayuda también a la formación de auto 

conceptos y del cómo lo conciben éstos, al tiempo que se da cuen 

ta de sus dotes e insuficiencias, así como, el establecimiento -

de una visión más clara .y realista de su entorno social. 

"La integración al grupo" 

El niño se da cuenta rápidamente que muchas de sus satisfa~ 

ciones dependen de que se logre establecer como miembro de un -

grupo, en la misma medida en que comparta las reglas estableci­

das y los intereses de éste. De ello depende el que pueda hace~ 

se de camaradas y la posibilidad de que desempeñe papeles "impo!::_ 

tantes" dentro de la organización. 

No es de sorprenderse entonces que todos los niños están in 

tensamente motivados en conquistar la aceptación y simpatía de -

sus compañeros. Al mismo tiempo se muestran un tanto cautelosos 

en sus intentos iniciales de convertirse en miembros del grupo. 

Esta nueva situación social representa para el niño una car 

ga elevada tanto de recompensas como de castigos, pero como el -

niño no posee un conocimiento previo de lo que pudiera ser co- -

rrecto o incorrecto en el nuevo ambiente tiene que hacer uso del 

ensayo y error siempre que intente conocerlo. (33) 

II.2 - LA PREDICCION DE LA INTERACCION SOCIAL 

Hemos discutido hasta aquí la importancia de las estructu­

ras y modelos socializadores y de las características del indi­

viduo que favorecen su sociabilización. Vemos entonces que a -

pesar de ayudar al niño en su proceso de interacción social pre­

sente, su importancia fundamental radica en que le ayuda a pre­

parar su integración a un mundo social más amplio y complejo con 

las estructuras, reglas y modelos del mundo social del adulto. 

Puede favorecerle en tanto que se convierte en un individuo com-
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petente y avisado, seguro en sus identificaciones sexuales y do­

-tado de los intereses, actitudes y destrezas que se espera ten­

gan lÓs miembros de su grupo. Además de las relaciones con sus 

semejantes se aprende el trabajo cooperativo en pro de la reali­

zación de fines y exigencias del grupo social. (33) 

Cuando se piensa en los alcances de estos aspectos sociali­

='i~rÚ:.es y sociabilizantes podernos pensar en la importancia que -

tiene el que el niño se desenvuelva dentro de una estructura fa­

rúliar y social capaz de brindarle los elementos mínimos que le 

permitan la buena integración a su grupo; así como las ventajas 

de que disfruta el niño que es aceptado y bienvenido por sus com 

pañeros, como tambien los severos traumas y sufrimientos que pu~ 

dan generarse en el niño rechazado. 

ES importante entonces tomar en consideración que de su es­

tructura familiar, de las características de personalidad impre­

sas a través de la identificación con süs padres y otras figuras 

significativas, de la puesta en juego de estas características -

en la difícil ta'rea de des_prenderse de la protección familiar e 

integrar un grupo 'de ni~oli~' al que hasta entonces posiblemente no 

había tenido la oportunidad de conocer y en el que tiene que tr~ 

bajar su mejor esfuerzo encaminado a lograr su aceptación, depe~ 

de fundamentalmente la-clase de persona que lleguemos a confor-

mar. 

Es preciso que mencione, a propósito de la importancia de -

la sociabilización del ser humano, la relevancia que la sociedad 

ha otorgado a estos procesos como una forma de proporcionar las 

destrezas suficientes para que más adelante el hombre pueda de­

sempeñar una actividad productiva que cubra las expectativas del 

sistema económico en el cual se desenvuelva. 

Al parecer hay un lugar predestinado para cada uno de los -

individuos de una sociedad, en pos del cual hay que prepararse y 
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para lo cual cada una de las instituciones desempeña una activi­

dad, .el juego de la mujer por ejemplo, la casita, la mamá, la e~ 

cuelita, la comidita, está encaminado desde sus primeros inicios 

a jugar un rol de obligaciones, mismo que desempeñará más tarde 

cuando se enfrentará al mantenimiento y a la estructura de una -

fainilia en la cual representará el eje de acci6n de todos los ·de 

más miembros; mientras el juego del hombre, los combates, las ca 

rreteritas, las canicas, está encaminado a luchar en un sistema 

de competencia en el cual tendrá que desenvolverse más tarde, -

siempre que pretenda ser una "célula productiva" de la sociedad. 

Las consideraciones en este sentido están encaminadas a ser 

un replanteamiento acerca de la importancia que tienen las ins­

tancias socializantes en las conductas de sociabilización del in 

dividuo, como los elementos que le permitan una 6ptima madurez -

psicológica (emocional-afectiva, etc.) que permita una auténtica 

interacción con los demás miembros de su comunidad y no solamen­

te ver en estas instancias la portadora de elementos de un esqu~ 

ma de producción masiva donde el hombre per sé pierda toda opor­

tunidad de verse, aceptarse y brindarse como ser humano. 

II.3 LA IMPORTANCIA DE UN DIAGNOSTICO: DIFERENCIAL 

En sí mismo, un diagnóstico es una designación o etiqueta -

que supone, en forma general, un complejo de síntomas y un curso 

clínico. Dice algo sobre el desenlace que se espera. En muchos 

casos implica un agente causal e indica la clase de tratamiento 

a seguir. 

Sin embargo, se ha visto que en todas las áreas de atención, 

el establecimiento de un diagnóstico tiene grandes limitaciones, 

una de ellas se traduce y se hace presente dado que es una gene­

ralización y puede abarcar una o más categorías implicadas en un 

cuadro clínico. De esta forma un diagnóstico puede decir poco ~ 

cerca de un paciente en particular, de la misma forma en que un 
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afán~diagnóstico puede distraer la atención de los numerosos fá~ 

.tor~s no-específicos que pudieran ser importantes para determi­

nar, el curso y el resultado del problema a tratar. 

E.s importante tener presente que muchas desviaciones de con 

, _du9ta 9ue se ven comunmente en los niños son inexplicables. La 

.·.el~J;>.oración de los mecanismos, simplemente obscurece la situa­

-ci,ón X, dando fáciles explicaciones, se corre el riesgo que se -

desori_ente la investigac_ión. Los problemas del niño pueden sur­

gir principalmente de insuficiencia consigo mismo o pueden ser ·­

resultado de condiciones del medio ambiente que le afectan adver 

Samente. Con mayor frecuencia, aparecen dificultades cuando el 

paciente y su medio ambiente son culpables. 

Por otro lado el establecimiento de un diagnóstico puede re 

presentar importantes ventajas, siempre que sugiere un camino en 

la comprensión del "problema". La importancia radica entonces -

entrapajar en la elaboraci6n de un diagnóstico diferencial, a -

partir de una historia clínica y, acuciosa y sistemática de un i~ 

dividuo en particular que permita la obtención de la información 

que revele los eventos causales del cuadro sintomático, al tiem­

po que oriente el _tratamiento del mismo. 

Hay factores fisiológicos que permiten la aparición de tra~ 

tornos en la co~ducta de los niños, los cuales no representan un 

interés fundamental en este trabajo, por lo cual sólo se conside 

ran a manera de mención y se remiten a la amplia Literatura que 

existe al respecto. (4) (10) (24) (25) entre otros. 

A) Factores personales: 

l. Factores determinados ~enéticamente 

Anormalidades cromosómicas 

El sexo 

La raza 

Dotación intelectual innata 
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Dotación emocional innata 

Dotación motora innata 

Anormalidades del desarrollo 

Esquizofrenia, etc~ 

2. Factores adquiridos 

Agotamiento 

Terapéutica con esteroides 

B) Factores ambientales 

l. Posición económica 

2. Enfermedad orgánica 

_ lesión cerebral 

3. Trauma prenatal y perinatal 

Paralelamente a los factores fisiológicos existen factores 

psicológicos tanto internos como externos que permiten la apari­

ción de trastornos de conducta, sobre alguno de los cuales me -

permito hacer una breve síntesis: 

Factores Internos (Familiares) 

l. Actitudes de los padres 

Las actitudes de los padres son de gran importancia para el 

desarrollo de la personalidad durante la primera infancia. La -

conducta de ellos hacia el primer hijo depende de la estructura 

de su propia personalidad, de la forma en que fueron criados, de 

las técnicas en que fueron educados y de si su crianza fue emo­

cionalmente satisfactoria. Estas actitudes, a su vez se hayan -

influidas por sus experiencias durante la adolescencia y la madu 

rez, y por su ajuste a la situación conyugal. Su conducta hacia 

hijos posteriores se modificará en función de la experiencia con 

hijos anteriores. De tal forma que las demandas de los padres -· 

de satisfacción emocional pueden ser compatibles con un desarro-
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llo apropiado de la personalidad del hijo, o pueden dificultar -

más o menos gravemente su progreso. En la consideraci6n del de­

sarrollo emQcional del niño es importante un e$tudio de la pers~ 

nalidad de los padres, siempre que ésta no representa un único -

factor determinante del c6mo piensan sobre los hijos y se compo~ 

tan hacia ellos. 

El niño no es un ser pasivo, sino que interviene activamen­

te en el desarrollo de las relaciones entre sus padres y él. Su 

personalidad, su constituci6n física son algunos de los elenen­

tos que particularmente pueden llevarlo a enfrentar situaciones 

que moldean su posterior carácter. 

Las actitudes de los padres pueden también estar determina­

das por si el hijo es del sexo deseado, si tiene o no buen aspe~ 

to, si su inteligencia es normal, por la muerte o enfermedad de 

un hermano, etc., siempre que estas causas pueden presentarse -

conjunta o alternamente. 

A) Sobreprotecci6n: 

Un sentimiento real de pertenencia s6lo surge cuando el ni-

5o cree que es amado, comprendido y aceptado. La relaci6n entre 

padre-hijo puede modificarse por excesivo o deficiente afecto -

con consecuencias más o menos graves para el niño, 

La exageración de laactitud afectuosa de los padres hacia -

el hijo no es rara y tan diferentes son las causas como las for­

mas en que se presentan. Se ha estudiado particularmente la so­

breprotección por parte de la madre entre las que se distinguen 

dos tipos: 

l. Puras.- este grupo está integrado por mujeres que muestran -

excesivo cuidado hacia un hijo. 
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2. Culpables o compensadoras.- la madre protege extraordinaria­

mente a sus hijos para compensar u ocultar una hosti­

lidad o actitud de rechazo de la que generalmente no 

se percatan, dada la naturaleza inconsciente de este 

mecanismo de defensa. 

3. Mixtas.- una actitud excesiva de sobreprotecci6n desaparece -

después, comunrnente ante el segundo hijo, por la con­

ducta del primero, consecuencia directa de la solici­

tud excesiva inicial de la madre. 

4. Formas no naturales.- en esots casos, la sobreprotecci6n pro­

viene de una abuela u otra persona que se encargue -

del cuidado del niño. Que conviva con él estrecharnen 

te. 

La sobreprotecci6n Materna se divide en tres grupos: 1) Im­

pulso maternal excesivo; 2) Factores externos y 3) Privaciones -

emocionales. Que van desde los aspectos puramente biol6gicos -

hasta los psicol6gicos más puros, pasando por aquéllos que tie­

nen un control netamente social. Lo más importante en observar 

acerca de la sobreprotecci6n a la que se ve sometido un niño es 

su dificultad para hacer ajustes sociales, cuyo grado es propor­

cional a la medida de la sobreprotecci6n. Dentro de un grupo, -

los niños se muestran exigentes, egoístas 1 tiránicos, y piden a­

tenci6n, afectos y servicios constantes; usan cualquier elemento 

con el fin de conseguir lo que desean y es esto lo que principal 

mente los lleva a tener problemas de interacci6n. 

B) Mimos 

Las características de los padres excesivamente afectuosos 

y que disfrutan del hecho de complacer en todo a sus hijos. Es 

más fácil que aparezcan los mimos por parte del hombre, dado que 

éste pasa tan poco tiempo con el hijo que es posible que deseen 

compensar algunas fallas. La indulgencia excesiva impide el de­

sarrollo emocional del niño, manteníendolo en un estado de depe~ 
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dencia infantil en el que un acceso de llanto o una rabieta es -

suficiente para que los padres satisfagan todas las demandas, -

que ·a menudo suelen ser irracionales. 

C) Exceso de ansiedad 

Es fr'ecuente en familias con un solo hijo, en quien se en­

cuentran- y se concentran depositados los deseos y esperanzas de 

los padres. Generalmente se presenta en la madre, aunque no es 

raro en el 'padre. Se presenta de igual magnitud en ambos. El 

exceso de ansiedad se manifiesta en una actitud solícita, timi­

dez, miedo, verguenza y cobardía. Hay dependencia en cuanto no 

se ha enfrentado por sí mismo a situaciones que requieran de su 

toma de decisiones. 

D) Falta de afecto 

·El grado de aversión varía desde la ligera indiferencia ha~ 

ta la aversión más intensa provocada por la falta de asociación 

de los padres con el hijo y más comunmente por el poco tiempo -

que se le dedica a la crianza. 

Levy (la falta de afecto. Hambre de afecto primario puede 

producir graves cambios en la personalidad, siendo el razgó so­

bresaliente una pobreza de respuesta emocional) . Este se expli­

ca en la medida en que el niño no ha experimentado un sentimien­

to de amor o de arraigo, de tal forma que es incapaz de emitir 

este tipo de conductas con lo cual sus relaciones con otras. per~ 

sonas es muy difícil. 

E) Rechazo 

El rechazo hacia un hijo, además de las causas externas que 

pudieran causarlo, está íntimamente ligado a la personalidad de 

los padres. En la madre por ejemplo se observa inmadurez-inesta 
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bilidad-neurosis y en ocasiones francos cuadros psicóticos. Son 

incapaces de hacer upa adaptación madura a la vida, y sus rela­

ciones persona+es se caracterizan por hostilidad y expectativas 

irrealistas. Con frecuencia al parecer hay miedo al embarazo y -
sobr~ ~odo a asumir el papel de madre, más sin embargo en la ma­

dre rechazante hay una franca dependencia y a veces sumisión ha­

cia su pareja. Mientras que en el padre se observan como antece 

dentres más generales cómo: discordia, falta de afecto entre sus 

padres, matrimonio forzado, adicción de drogas, alchoholismo, -

etc. 

F) Exceso de autoridall 

La incapacidad del padre en aceptar al hijo, así como su -

exigencia hacia el pretender que el hijo muestre una absoluta -

conformidad en aceptar sus ideas, crean serios problemas de comu 

nicación. 

Se ejerce una excesiva autoridad para tratar de enseñarle. 

Lqs padres con fuertes sentimientos de inferioridad se sienten·· 

contrariados si el hijo no responde en la forma deseada YI por'­

lo tanto asumen una actitud dominante para apaciguar. su sensibi­

lidad ofendida. El progenitor excesivamente autoritario es ind~ 

bidamente crítico y correctivo, y puede que rechaze realmente. 

En consecuencia el niño muestra sumisión acompañada de· resenti­

miento y evasión, temeroso de rechazar abiertamente ;las ordenes 

que recibe, recurre a la lentitud en el comer, el vestir·, et'c·. y 

se le caracteriza comq un niño lento y esto le ~leva a tener - -

grandes dificul_tades con su grupo. La revelión abierta contra.,_ 

la excesiva autoridad se manifiesta con conductas inquietas, roen 

tiras, robos y faltas a la escuela,. 

G) Identificación 

El progenitor vuelve a vivir su vida en un hijo y desea pa-
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ra él c~ertas ventajas que no pudo obtener para sí. En la madre 

hay una tendencia a imprimir interés hacia la música, los depor­

tes o eJ. prestigio social en el hijo. Por lo general el niño es 

muy desead_o y se le considera perfecto durante la lactancia. 

Cuand_o crece ·y deja de mostrar interés por cumplir con las espe­

ranzas de los padres, se produce desengaño. El niño mostrará 

luegp-__ desconfianza y hay una gran limitaci6n en su toma de deci­

siones. 

H) Perfeccionismo 

Caracterizado por una urgencia en alcanzar la perfecci6n en 

todo lo que se aprende. Cuando nace un hijo, su crianza es con­

siderada como una tarea que necesita hacerse bien. Los padres, 

generalmente la madre, concentra sus esfuerzos en el lactante y 

alcanza considerable éxito mientras el niño permanece receptivo. 

Al avanzar el desarrollo y aumenta la necesidad de conducta inde 

pendiente, la madre, lejos de aceptar la etapa más madura del ni 

ño, concentra todas sus energías en moldearlo según su plan. Va 

continuamente detrás de"él con sugerencias, consejos-e instruc­

ciones. Cuando no satisf.ace sus esperanzas, lo regaña y lo hace 

motivo de sarcasmo. 

La madre perfeccionista no suele tolerar una conducta prov~ 

cativa o negativa. Es esencial la conformidad con su plan. s6~ 

lo se muestra satisfecha con un producto perfecto. Este tipo de 

formaci6n crea grandes problemas en la vida futura del niño, el 

cual muestra una constante frustraci6n ante su incapacidad para 

cumplir las demandas de los padres. Llega a creer que la falla 

reside en él, y hace frente a la vida con sentimientos de culpa 

e insuficiencia; por otra parte,el perfeccionamiento alcanza ni­

veles de virtudes cuando las conductas tienen una aplicaci6n, de 

lo contrario s6lo es mediocre. 
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I) Exceso de responsabilidades y de críticas 

El exceso de responsabilidades se asocia a un exceso de au~ 

toridad donde las exigencias hacia el niño llegan a tornarse in­

tolerables para éste, al punto que prefieren refugiarse en las 

regresiones o en la incapacidad para resolver tareas sencillas. 

Por otra parte un excéso de crítica crea sentimientos de inferio 

ridad frente a sus compañeros, infelicidad, timidez e insatisfac 

ci6n con el consecuente mal manejo de sus relaciones sociales. 

Los problemas que el niño presente en su intención de inter 

acción social, también pueden estar influídos por la inconpatib.:!:_ 

lidad de los padres, padres divorciados, convivencia con un pa­

drastro o una madrastra. La tutoría de una abuela por lo gene­

ral absorbente, tenaz y exclusiva. (4) 
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CAPITULO III 

EVALUACION DE LA SOCIALIZACION-SOCIABILIZACION 

EN EL NIÑO 

Obedeciendo al marco general del método científico, 

se presenta en este capitulo las definiciones con­

ceptuales de los términos que más tarde conforman -

las subescalas dentro del modelo explicativo. 

El vehículo del conocimiento es: 

la objetividad ••• 

L.C.L. 



J. 
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III. EVALUACION DE LA SOCIALIZACION: SOCIABILIZACION 

EN EL NIÑO 

Consabido es que el proceso de socializaci6n abarca un cam­

po extenso dentro de la investigaci6n en psicología, e hist6ric~ 

mente se puede apreciar el interés de casi todos los autores, -

aún cuando su objetivo específico no sea ei dei estudio de las -

etapas del desarrollo, en mencionar la importancia que en el su­

jeto tienen las primeras experiencias en cada una de las etapas 

posteriores de su vida. (8) (14) (20) (21) (33} 

Han encontrado en un sinnúmero de investigaciones que exis­

te una fuerte asociaci6n entre la calidad y cantidad de interac­

ci6n social con variables como el rol social, rol sexual, inteli 

gencia, nivel socioecon6mico, etc. 

El objetivo fundamental del presente trabajo está encamina­

do a la selección de cuatro tipos generales de variables que en­

globan los diversos planos en los que el ser humano se desenvue1 

ve, no descartando la influencia de las que no se han considera­

do: 

I. Variables Estructurales: La estructvra fami lj ar como el v ín-· 

culo primariÓ de interacci6n social en el niño, en la cohe­

si6n y adaptabilidad de los miembros. 

II. Variables de Personalidad: El liderazgo que en el niño repr~ 

senta una forma de aceptaci6n y popularidad dentro del grupo 

y la articulación del campo psicol6gico, como la puesta en es 

cena de un esquema afectivo de dádivas y demandas. 

III. Variables Situacionales: La actividad grupal en el desempeño 

del niño en el juego en equipo con orientaci6n a la tarea y a 

las relaciones interpersonales, así como el trabajo en equipo 
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con orientaci6n a la tarea y a las relaciones interpersonales. 

IV. Varibales de Desarrollo Intelectual: El desempeño en la act! 

vidad grupal pese a no haber sido evaluada como inteligencia, 

representa una cualidad de ésta, además del registro del tie~ 

po de ejecuci6n de articulaci6n del campo por mostrar una alta 

correlaci6n (93) significativa al .01 con el desempeño en la pru~ 

ba ·de :r_::'l:ilo ,-;:,,-y su desempeño en las actividades escolares. 

III.1 LA ESTRUCTURA FAMILIAR 

La familia es definida como el grupo natural que con el -

tiempo va desarrollando patrones de interacci6n. Estos patrones 

de interacci6n forman la estructura familiar, que a su vez go­

bierna el funcionamiento de los miembros de la familia, delinea~ 

do su ra~go de comportamiento y facilitando su interacci6n. Los 

mie~bros de la familia comunmente no se conciben como parte de 

esta estructura familiar. Cada ser humano se ve a sí mismo como 

una unidad completa, interactuando con otras unidades. Cuando -­

interactúa dentro de su familia se comporta de acuerdo a las re­

g1as establecidas; unos territorios están marcados como "haga lo 

que quiera", otros están marcados "proceda con precauci6n" y o­

trcs están marcados "alto". Si cruza este límite, el miembro fa 

miliar va a encontrar ciertos mecanismos reguladores. A veces -

los va a aceptar y a veces los va a retar. También hay áreas -

marcadas como "entrada prohibida". Las consecuencias de traspa­

sar estas áreas cargan los más fuertes componentes afectivos: -

culpa, ansiedad, inclusive expulsi6n y condena. 

La estructura familiar constriñe al individuo inhibiendo -

conductas que difieren de las norr.1as familiares, pero la estruc­

tura familiar también promueve crecimiento y autonomía, prote-­

giendo al individuo y dándole a cada miembro de la familia una 

sensación de estabilidad y pertenencia que son esenciales para 

su bienestar. 
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Minuchin (28) (29) (30) (31) (32) considera útil postular -

en forma arbitraria un principio de la fa:rrilia: El acuerdo de 

dos adultos, un hombre y una r.mj er, que se reúnen con el prop6-

si to de formar una farailia, En el modelo de la familia nuclear 

cada uno de los nuevos socios, o sea la pareja, trae consigo una 

serie de valores y de expectativas, tanto reconocidas como in -

conscientes, que van desde el valor de autodeterminaci6n hasta­

que si debe la gente tomar desayuno o no. Estos juegos de val~ 

res deben ser reconciliados con el tiempo para hacer posible una 

vida común. Van a surgir diferencias y deben ser negociadas. 

Cada esposo tiene que ceder parte de sus propias ideas y prefe­

rencias, en este proceso se forma un nuevo sistema y los patro­

nes transaccionales que se desarrollan lentamente expresan la -

estructura de este subsistema marital. 

Los patrones transaccionales normalmente no son reconocidos 

como tales; son simplemente sostenes de la vida, están allí y -

son necesarios, pero no se piensa mucho en ellos. Muchos son de 

sarrollados con poco o ningún esfuerzo si ambos esposos vienen­

de familias patriarcales. Por ejemplo, pueden dar por hecho el 

que la mujer va a lavar los trastes. Otros patrones transacci~ 

nales son el resultado de acuerdos específicos: "es tu turno p~ 

ra cocinar", pero en ambos casos los patrones establecidos go--­

biernan la forma en que cada esposo se percibe a sí mismo y a -

su compañero, dentro de su contexto marital. Los comportamien­

tos que difieren de los patrones usuales van a lastimar y a pr~ 

ducir una sensaci6n de traici6n, aún cuando ninguno de los dos­

esposos tenga ninguna idea consciente de donde está el problema. 

Aparte de establecer patrones de interacci6n para las tareas 

internas, el subsistema marital debe establecer también formas­

de trato con los extrafamiliares. Después, cuando los niños n~ 

cen, el subsistema marital también debe de aprender a diferen-­

ciar c6mo desarrollar las tareas parenatales y otras. 
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Lás ·familias, por lo tanto, son siste:r.las altamente conple-­

jos. Son subsistemas de sistemas sociales más amplios: la fa­

milia extensiva, la vecindad, la ciudad y así en adelante. I..a­

interaéción con estas entidades más anplias va a ser una parte­

significa ti va de los problemas y tareas familiares en su corauni 

caci6b con redes de apoyo. 

Minuchin enfatiza que existen varias composiciones o tipos­

de familias con diferentes estructuras farailiares y que todas -

son viables. El autor enfoca a la familia nuclear que sigue -­

siendo el r.1odelo que gobierna al pensamiento actual sobre todo­

en países como Estados Unidos. Dentro de la familia nuclear es 

necesario observar 4 subsistemas o ºHolons" característicos y -

significativos para el crecimiento y desarrollo individual y f~ 

miliar: . El Eolon Individual, El Holon Marital, El Holon Paren­

tal y El Holon de los Hermanos. 

La palabra Holon la to:r.ian los autores de Artur Koestler a1-

observar que existía una dificultad para referirse a aquellas -

interacciones que involucraban el todo y la parte. Palabras co 

mo sir.lbiósis, que describían la unidad de dos personas en cir -

cunstancias patológicas extremas cuando uno de sus miembros se­

sentía totalmente como una parte y tenía una experiencia de sí­

mismo corao un conjunto y su unión era destructiva para ambas -­

partes, no daban el concepto total de la interacción. En cam-­

bio, holon, del griego bolos-todo, con el sufijo "on" (como en­

la palabra protón o neutrón) que sugiere una partícula o parte, 

es considera particularmente valioso para la terapia familiar -

porque la unidad de intervención siempre es un holon: el indiv.:!:_ 

duo, la familia nuclear, la farailia extendida y la co:r.iunidad, -

que son un "todo como una parte", no más una que la otra, no que 

una parte rehace o esté en conflicto con la otra. Un holon ejeE_ 

ce energía competitiva para tener autonor,1ía y autopreservarse c~ 

mo un todo; tar.ibién lleva energía integral como una parte. La -
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familia nuclear es un holon de la familia extensiva, la faRilia 

extensiva de la comunidad y así suscesivarnente. Cada todo con­

tiene "el programa que el todo impone". Parte y todo se contie 

nen en un proceso continuo, corriente y progresivo de cornunica­

ci6n y de interrelaci6n. 

HOLON INDIVIDUAL. 

El visualizar al individuo corno un holon es especialmente di 

fícil para cualquier persona educada en la cultura occidental. 

La orientaci6n de la cultura occidental enfoca lo deseable de la 

autonomía individual. 

Un ejemplo de la ideología individual es el siguiente: no -. 

existe entre los organismos vivientes lo que se pueda definir c~ 

rno el estar desvinculado de otros seres vivientes, sin ernbargo,­

la constitución, los impuestos, las leyes de seguridad, las org~ 

nizaciones mentales, los servicios educativos, todos sin excep-­

ci6n, expresan no solamente el concepto, sino también lo desea-­

ble que sería el individuo aut6norno. Esta falacia se ha introdu 

cido en el campo de la salud mental" El concepto de Ronald Laing, 

demanda que la política familiar debe de liberar al individuo de 

su familia "nociva". De Murray Bowen proviene "la escala de di­

ferenciaci6n del self" que se utiliz6 para estimar el grado en -

que el self permanece en las relaciones e ilumina similarmente -

la lucha entre el individuo y la familia. Cuando al individuo -

se le ve corno parte de un todo mayor, de alguna manera es visto­

corno que está perdiendo. El terapeuta debe tornar en cuenta par­

ticularmente las fuerzas tensionales que la familia impone. Exis 

ten altas probabilidades de que el miembro crezca más en una fa­

milia donde luche por su proceso de individuaci6n dentro del gr~ 

po familiar. Es también probable que, en esta etapa del ciclo -

de vida de separaci6n de las familias de origen y la posibilidad 

de formar una nueva familia nuclear, las demandas de crear un --
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nuevo holon pueden ser experimentadas como un reto a la experie~ 

cia del "self". El terapeuta debe enfocarse conscientemente en -

las realidades de la interdependencia y en los trabajos de compl~ 

mentariedad. 

Por sí mismo, el holon individual incorpora el concepto del -

"self". Incluye los determinantes tanto personales como hist6ri­

cos del Self, pero los trasciende para incluir las corrientes que 

emanan del contexto social. Transacciones específicas con otras­

personas motivan y refuerzan esos aspectos de la personalidad i~ 

dividual que son propios al contexto. También el individuo a su­

vez afecta a otra gente, que interactúa con él, de cierta manera­

que sus respuestas han motivado y reforzado las respuestas de esas 

personas. Hay un proceso continuo circular de mutuo afecto y re­

fuerzo, que tiende a mantener un patrón fijo; al mismo tiempo am­

bos, tanto individuo como el contexto, tienen la capacidad de ser 

flexibles y cambiar.(6) 

Es fácil visualizar a la familia como una unidad y ver al in­

dividuo como un holon de esa unidad familiar. Pero el individuo­

incluye otros aspectos que no están contenidos dentro de lo indi­

vidual como un holon de la familia, tal como se indica en las fi­

guras (Tomada de S. Minuchin y col., 1981). (32) 

El rectángulo representa la familia. Cada curva es un miem­

bro individual de la familia. Sólo ciertos segmentos del self -

están incluídos en el organismo familiar. Para e y para D la f~ 

milia es más necesaria que para A y para B, pero el rango de con 
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ducta que puede ser incluído en el programa familiar, depende de 

la capacidad familiar de observar e incorporar energía e informa 

ci6n de lo extrafamiliar. 

La constante interacción en diferentes holons en distintas ~ 

casiones, requiere de la actualización de diferentes segmentos 

del "self". 

Un niño interactuando con una madre demasiado involucrada ac 

túa en forma desvalida para fomentar protección. Pero con su 

hermano mayor, él opera competit:Í.va~eni:e para conseguir lo que -

quiere. ·un'hombre que· sea un esposo y padre autoritario dentro-
-- " - - ,, . - ' 

de la familiá, tiene que acept~~ i'.:ina posición jerárquica raás ba-

ja en ei ~un.á:o". del·t~~bajo. uri'jov~n adolescente que es dominan 

te en su grupo de pares d seme
0

jarítes,. cuando está en coa\is_i6n -

co.n su h'e'r'mano mayor, aprende a ser. cor.tés pua_ndo su hermano n0 -
·.; 

está allí. Diferentes contextos demand~n diferentes facetas. 

Como resultado, la gent~ siempre_e~tá funcionand9 con µ!l~ par~~~­

de su'§ 'alternatÍ.'vas. se tienen'. ¡úU:(;lias posibilidad~s, alg¡.m~;·· de_. 

las cual'es ·son 'ionent.adas o contenidas por su estructura. contex­

tual .. ; .. por lo t'anto ei romper. o expander. los contextos p~ede ~e;;';"' . 

rniÚ.r n'ue~as posibÚia'acies de en'.~_~gfa. El terapeuta bu~sc·~ abr~i~ ,,, 
alter'nativas y crear un contexto en el cual. la .explorac.i6~ de. lo. 

poco'~k~al.esposil?le. 

HOLóNcViAR!TAL. Como ya· ~e describió, ~s ei' subsist~~a de la .. Pª:-. 
,' - ~ l - r.. : _- " ' r -~ ' '~· ' • ; f • 

reja, generalmente fundamentado en igualdad-pariedad. _Los.espo-

sos. ~~~ocÚ.n li distriln1c:Í.6n de fm:ic.iones_ cooperando en a;Lg_u!la.s-: , 

área~ y d·:Í.ferenciánd~s·e para desarrollar otras tareas. Diferen­

cias e .. ventuales deben de ser n~gocia~as de tal rnaner_a que ni_ngún 

socio 'sienta qué cuando dá está. perdiepdo. 

üna de las tareas importante~ de.este subsistema es e;L des~­
rrollo de límites que protejan a los esposos dándoles un ár~;;, p~ 
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ra la satisfacción de sus propias necesidades psicol6gicas, sin 

la intrusi6n de extraños: niños, suegros y otros. Por defini ·· 

ci6n, entonces, el subsistema de esposos es vital para el creci 

miento del niño y cualquier mayor disfunci6n en el subsistema rna 

rital va a cimbrar a través de la familia molestando a todos los 

miembros. En situaciones pat6genas un niño puede ser el chivo -

expiatorio o quizás capturado en una alianza por un esposo con-­

tra el otro. 

El subsistema marital es también importante para el niño co­

rno un modelo para proveer relaciones íntimas expresando una in--

teracci6n visible diaria. El niño ve formas de expresar afecto, 

de relacionarse con un padre que está tenso y de tratar conflic­

tos con iguales. Lo que se ve se va a convertir en una parte de 

los valores del niño y de sus expectativas cuando se ponga en 

contacto con el mundo de afuera. 

HOLON PARENTAL. Este subsistema puede incluir a una abuela o a­

otro adulto significativo o a un "hijo parental" además de la 

composici6n familiar padres-niños. Transacciones dentro de este 

subsisteraa involucran el crécimiento ·del niño y sus funciones s~ 

ciabilizantes. Sin embargo muchos otr?s aspectos del desarrollo 

del niño son tarabién afectados por la interacci6n del subsistema 

parental. Aquí, el niño aprende qué es lo que tiene que esperar 

de la gente que tiene mayores recursos y fuerza. Aprende a pen­

sar si la autoridad es racional o arbitraria. Aprende si sus ne 

cesidades van a ser apoyadas y aprende lo.s ru.edios más efectivos­

de comunicar lo que quiere dentro del estilo familiar. Su sensa 

ci6n de adecuación la adquirirá por la forma en que sus mayores­

le respondan y si la respuesta es apropiada para su edad. Apre:Q. 

de qué conductas son premiadas y cuáles son rechazadas. Finalmen 

te, dentro del subsistema parental, el niño experimenta el esti­

lo familiar de tratar con conflictos y negociaciones. 
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A medida que el niño crece y las necesidades cambian, el sis 

tema parental tai-nbién debe car.miar. A medida que las capacidades 

del niño aumentan, se le deben dar más oportunidades para tomar­

decisiones y para que tenga autocontrol. Familias con niños ado 

lescentes deben negociar diferente que familias con niños peque­

ños. Los padres deben dar más autoridad a los niños mientras -­

exigen más responsabilidad de ellos. 

Los adultos, en el subsistema parental, tienen la responsab~ 

lidad de cuidar, proteger y sociabilizar a los niños, pero tarn-­

bién deben tener derechos. Los padres deben tener el derecho de 

tornar decisiones que estén relacionadas a la sobrevivencia del -

sistema total: canbios de domicilio, selección de escuelas y la­

deterrninaci6n de las reglas que protegen a todos los miembros de 

la familia. Tienen el derecho y también la obligación de prote­

ger la privacía del subsistema marital y de determinar qué rol -

van a desempeñar los niños dentro del funcionamiento familiar. 

En nuestra cultura orientada hacia los niños tendemos a ten­

sionar la obligación de los padres y poner poca atención a sus -

derechos. Pero el subsistema que otorga tareas tarr~ién debe te~ 

ner la autoridad de llevarlas a cabo. El niño debe tener la li­

bertad de explorar y crecer y se va a sentir más segura para ex­

plorar si siente que este mundo es predecible. 

HOLON DE HERMANOS. Este subsistema forma su primer grupo de "p~ 

res". Dentro de este contexto los niños se apoyan unos a otros; 

disfrutan, atacan, se utilizan como chivos expiatorios y genera! 

mente aprenden unos de otros. Desarrollan sus propios patrones­

transaccionales para negociar, cooperar y competir. Aprenden c~ 

mo hacer amigos y a tratar con enemigos, cómo aprender de otros­

y conseguir reconocimiento. Generalmente toman diferentes posi­

ciones en un constante dar y tornar y en el proceso que va en au­

mento en sus sentimientos de pertenencia a un grupo así como la­

serisación de alternativas individuales dentro de un sistema. 
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Estos patrones van a ser significativos para el niño 

cuando se mueva al grupo de pares extrafamiliares: al siste 

ma escolar y más adelante al mundo del trabajo. 

Cada sistema familiar debe tener límites que protejan su 

funcionamiento, cada subsistema debe llevar las tareas y reso! 

ver sus problemas; estos límites no excluyen la posibilidad de 

consultar a otros miembros de la familia para que resuelvan 

problemas específicos del subsistema, pero tienen que delinear 

el subsistema adecuadamente. Un niño que siempre llama a su -

nadre porque su hermano lo está molestando constanter.1ente, se­

está perdiendo la experiencia de la autorrelaci6n que podría -

obtener a través del subsistema de hermanos. 

La familia, entonces, es una unida& social estructurada -

por patrones transaccionales en algunas áreas, el sistema es -

flexible ofreciendo una amplia gama de alternativas. En otras 

áreas, patrones preferenciales son rigurosamente mantenidos. 

Aunque patrones alternativos podrían ser posibles no son usados 

debido a que los mecanismos contrarios a las desviaciones son­

rápidamente activados cuando los comportamientos cambian. 

PA::l.AEETROS PARA EL FUNCIONAMIENTO FAMILIAR. 

Minuchin (30) (32), señala dos atributos cruciales para el 

funcionamiento familiar: 

1) La naturaleza de las fronteras o límites que definen los 

subsistemas. 

2) La capacidad del sistema para cambiar en respuesta a las 

condiciones variables; o sea su adaptaci6n al carnbio. 
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Fronteras o Límites. 

Las fronteras de un subsistertla son las reglas que def i­

nen quién participa en las transacciones y c6mo. Una fronte 

ra del subsistema parental, por ejemplo, está definida cuan­

do una madre le dice a su niño mayor: "si tu heriaano anda en 

su bicicleta en la calle, dímelo y yo le voy a ordenar que -

no lo haga", otra frontera que establece el rol de un niño -

parental es cuando la madre le dice al niño: "hasta que re-­

grese de la tienda, Andrés está al mando". 

Cada subsistema familiar tiene funciones específicas y­

hace demandas específicas a sus miembros. El desarrollo y el 

ejercicio de las habilidades en estos subsistemas, depende -

de la libertad para sus funciones sin interferencia. Las fun 

ciones de las fronteras son para proteg-er esas dif e:;:-enciacio­

nes necesarias. Por ejemplo: el desarrollo de las habilida­

des para negociar con iguales, aprendido entre hermanos, de-­

pende de una ausencia saludable de parte. de los padres, los -

padres deben saber c6mo manejar y mediatizar mientras permi-­

ten que el subsistema de los hermanos funcione lo más posible 

por sí mismo. 

La composición de un subsistema no es tan significativa­

como debe ser la claridad de las fronteras del subsistema un­

subsistema parental que incluye un abuelo, puede funcionar -­

muy bien mientras las líneas de responsabilidad y autoridad -

estén claramente fijadas. La claridad de las fronteras del sub 

sistema farailiar es un parámetro útil para evaluar el funcion~ 

miento de la familia. Todas las familias pueden ser concebidas 

como cayendo en algún lugar entre dos polos que serían dos ex­

tremos; de fronteras difusas, amalgamadas, y fronteras rígi-­

das. La fa:r.J.ilia amalgamada es un sistema que se ha volcado ha 

cia adentro, desarrollando su propio microcosmos. Tiene un al 
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to grado de comunicaci6n y de preocupaci6n entre los miembros 

de su familia, las fronteras están borradas, y la deferencia­

ci6~, está difusa. Este sistema puede carecer de recursos ne­

cesarios para adaptarse y cambiar bajo circunstancias dif íci­

le_¡;¡. En el extremo opuesto la familia desunida o desarticula 

da o sin compromisos tiene fronteras demasiado rígidas. La -

-~ornunicaci6n es difícil y las funciones protectoras de la fa­

milia están limitadas. 

La mayoría de las familias tienen subsistemas amalgamados 

o desarticulados variando de acuerdo a las funciones y al ni-­

vel de desarrollo. El subsistema madre-niño, es frecuentemen­

te amalgamado mientras los niños son pequeños, aún al punto de 

excluir al padre. Así en la misma familia el padre puede to-­

mar una posici6n más comprometida con los niños mayores. 

El subsister:ia parental se mueve de un estilo amalgamado a 

uno desarticulado a medida que el niño crece y empieza a sepa­

rarse de la familia. 

Alilalgamiento y desarticulaci6n no implican diferencias 

cualitativas entre lo funcional y lo disfuncional. Existen_ 

términos que se refieren a un estilo transaccional, sin embar­

g_o, operaciones en los extremos de los polos indican áreas de­

posible patología. 

El sistema desarticulado tolerét una amplia_ gama de varia­

ci6n individual en los miembros familiares. En el extremo de­

la línea, la tensi6n en un miembro de la familia no traspasa -

inapropiadamente fronteras rígidas; solamente un alto nivel de 

tensi6n individual puede reverberar con suficiente fuerza para 

activar el sistema de apoyo familiar. En el extremo de la lí­

nea amalgamada lo que rige es lo opuesto: tensi6n en un miem-­

bro individual reverbera fuertemente e inmediatamente_ hace re-



-39-

sonancia en los otros subsistemas. En este extremo la autono 

mía individual puede ser severamente coartada. 

Ambos tipos extremos de relación pueden causar problemas. 

cuando los mecanismos que adoptan las familias deben ser de-­

mandados, una familia altamente amalgamada responderá a cual­

quier variación con excesiva velocidad y alta intensidad. La 

familia desarticulada tiende a no responder, aún cuando la res 

puesta sea necesaria. Los padres en una familia amalgamada -

pueden molestarse bastante cuando el niño no se como su postre. 

A los padres en una familia desarticulada puede no importarles 

la conducta delectiva de un niño. 

Adaptación ante el Cambio. 

Una de las tareas más importantes de la familia es la de­

man tener la continuidad que protege el sentido de pertenencia­

de sus miembros. Al mismo tiempo la familia debe encontrar 

nuevas alternativas ante las continuas demandas de cambios. La 

manera en que responde al cambio es la otra clave elemental en 

la estructura familiar. 

La más obvia e inevitable fuente de desequilibrio viene -

del crecimiento de los miembros familiares. Los niños en par­

ticular, se mueven rápidamente a través de etapas de desarro-­

llo. Los niños pequeños pueden estar felices si acompañan a -

sus padres los fines de semana, pero a un niño de 9 años le va 

a gustar más quedarse y jugar con su amiguito el domingo en la 

tarde, y un adolescente va a querer estar en un concierto de -

rock con sus amigos hablando de su nueva licencia de manejo y­

del carro de la familia. 

Eventualmente, el crecimiento de los niños debe de coinci 

dir con el cambio de la organización de la vida familiar, un -
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proceso que involucra tiempo y que a veces causa desagrado. 

Toda la familia debe adaptarse continuamente a la sensa­

ci6n de pérdida y extrañeza. Los padres se encuentran así -­

mismo constantemente fuera de confidencias y de secretos, pe~ 

diendo preciosas tradiciones familiares, y cediendo autoridad 

que hubieran podido ejercitar más eficientemente. En algún -

momento deben encarar las implicaciones del crecimiento de sus 

hijos por su propia sensaci6n de sí mismos. Los niños pueden­

encontrar que su nueva autonomía significa una pérdida de faci 

lidades y de protecci6n. 

La presi6n del cambio también proviene de fuentes extrafa 

miliares: un padre que cambia de trabajo, una familia que se­

mu<la, o una huelga escolar. Tanto presiones internas corno ex­

ternas continuamente desequilibran el sistema far.:iliar, pero -

el desequilibrio que producen es un factor esencial en el cre­

cimiento y desarrollo de una familia, tanto como lo es para un 

individuo. Con el tiempo, nuevos patrones transaccionales se­

vuelven necesarios. A medida que estos patrones son aceptados 

se vuelven familiares y se les da preferencia. Los patrones -

alternos tienen posibilidades, pero el sistema tiende a mante­

ner cierto rango de preferencia, tratando de mantener continui 

dad. Cuando las desviaciones se aproximan y amenazan la estabi 

lidad familiar encuentran respuestas contraatacantes que rest~ 

blecen los rangos de conducta hasta que el nuevo cambio se pr~ 

senta impostergable. 

Si la familia no está cambiando, ese es un signo de rigi­

dez, poco saludable. Aunque los patrones preferidos sean ya -­

inadecuados, son mantenidos obstinadamente. Tal sistema se ··-­

vuelve patógeno. Los mie.mbros de la familia ya no encuentran­

tal sistema como sostenedor de un proceso de crecimiento; se -

convierte en una prisi6n. Las respuestas que ya no son viables 
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siguen siendo reforzadas por un sistema cerrado con mecanísmos -

caducos. La exploración de alternativas está cerrada. Las res­

puestas se vuelven estereotipadas y encerradas. Los miembros de 

la familia están atrapados. 

EN RESmlEN 

El desarrollo del niño depende del sistema social primario: 

la familia, la cual funciona a través de complejos patrones de -

interacción. En este sistema de gente interactuando, el niño va 

adquiriendo un sentido de pertenencia y un sentido de separación 

o individuación. La identidad se va formando en las múltiples -

interacciones con la familia que define para el niño quién es y 

cómo embona en la estructura familiar. En ésta, se diferencian, 

aparte del subsistema individual, 3 subsistemas con funciones es 

pecíficas: 

1) Subsistema Earital (Pareja).- Tiene su propia frontera y -

por definición no incluye al niño. Los niños pueden ser vícti­

mas o chivos expiatorios, usados o adaptados en alianzas por uno 

de los esposos al tratar de sacar su conflicto o su frustraci6n 

de la relación conyugal. 

2) Subsistema Parental (Padres-Hijos).- Es el subsistema del -

cruce generacional. Transacciones en este contexto involucran -

la sociabilización del niño o sus funciones de crianza tales co­

mo nutrición, guía y control. Su sentido de adecuación en el ma 

nejo de la autoridad está delineado en cómo él es escuchado por 

sus mayores, y por la capacidad del sistema para enseñarle y res 

ponderle en términos relevantes y adecuados a su edad. 

3) Subsistema de los hijos.- En este contexto se desarrollan -

patrones de negociación, cooperación y competencia. 

, El niño traspala a otros sistemas sociales toda la experie~ 
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cia adquirida al participar en los diferentes subsistemas dentro 

de su contexto familiar. 

La familia pasa por diferentes etapas de desarrollo que pu~ 

den ser exploradas a través de las interacciones de los 3 subsis 

temas y tomando como eje las dimensiones de Fronteras o límites: 

¿Hay.interferencia: quién o qué interfiere?; intimidad: ¿Qué tan 
) 

ce:i;ca,. qué tan .lej.os es el involucramiento. afectivo?; poder o 

jerarquía: ¿Qµ~én manda? Se señalan 6 etapas: Etapa I: Selección 

. Etapa II: Transic;_,i.ón y adaptafción temprana. Etapa III: Reafir­

mación como pareja y paternidad. Etapa IV: Diferenciación y re~ 

lización. Etapa V: Estabilizaci6n. Etapa VI: Enfrentamiento. -

con vejez, soledad y muerte. Para el efectivo funcionamiento -

de .la familia, dos .dimensiones de la estructura familia:i:: son cr~ 

ciales: 1) La naturaleza de las fronteras alrededor de los sub­

sistemas y 2) La flexibilidad de los patrones de interacci6n, e~ 

pecialmente en respuesta al crecimiento y circunstancias cambian 

tes. 

Se presen.t~n varias ~lasificaciones o tipologías familiares 

dependiendo de sus patrones de interacci.ón, constelaci6n, familiar 

y.los ·problemas emocionales y/o psicopatológicos que se adjudican 

al paciente identificado.. (9) 
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III.2 ARTICULACION DE CAMPO 

La realidad psicol6gica de un individuo se puede represen­

tar a través de un espacio que conti.ene todos los posibles he­

chos que son capaces de determinar una conducta; este espacio i~ 

cluye todo lo que debe conocerse para entender la conducta con­

creta de un ser humano en un "ambiente psicológico dado, en un -

momento dado 112 Este espacio estima asimismo la integraci6n de -

un ambiente psicológico compuesto por otros seres humanos al mis 

roo tiempo que la realidad no humana que rodea al individuo . 

ANBIENTE 

HUMANO 

. MlBIENTE 

NO HUMANO 

Realidad psicológica 

(Gráfica li 

La realidad psicol6gica constituye entonces toda la gama de 

conductas que están presentes en un individuo y que pueden tener 

su aparici6n bajo cualquier circunstancia, desde las provocadas 

por causas externas concretas, hasta las ocacionadas por proc·e­

sos internos de la personalidad del sujeto. 

Se puede entonces considerar una diferenciaci6n de carácter 

cualitativo entre el campo psicológico y el·campo no psicol6gico, 

entendiendo por campo psicológico toda la gama de conductas pre­

sentadas en un continuo de interacci6n con el ambiente ·psicoldg~ 

co humano, definidas anteriormente como un proceso de sociabili­

zaci6n. 

-2 Lewin, K. citado 
(11). 

por Cueli--Reidl "Teoría de la personalidad" 
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De esta forma la articulaci6n del campo psicol6gico implica 

la puesta en escena de todo un esquema de dádivas y demandas de 

tipo ~¡ectivo que el individuo realiza en la medida en que ínter 

actúa. con su ambiente psicol6gico humano. 

AMBIENTE NO 

HUMANO 

Realidad psicol6gica 

(Gráfica 2) 

La articulación del campo no psicol6gico se distingue y se 

manifiesta en un esquema de demandas con el ambiente psicológico 

no humanos que se caracterizan por ser un intercambio de deman­

das de tipo objetal. 

Todo este sistema de intercomunicaciones con la realidad -

psicol6gica y las características particulares del individuo que 

determinan el proceso, parten de la estructura de personalidad 

propia del sujeto a la que Le#in define como'Reterogénea y divi­

dida en partes separadas pero intercomunicadas entre sí'!.
2

Basán­

donos en el modelo de Lewin, podemos representar la estructura -

de la personalidad fragmentando el yo en dos partes, trazando un 

círuclo concéntrico dentro del círculo mayor. La parte externa 

representa la región perceptual motora, la secci6n central sign~ 

fica la región personal interna, que está rodeada por el área -

perceptual motora en forma tal que no tiene contacto directo con 

el límite que separa a la persona del ambiente y que sirve de ~ 
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filtro a la experiencia cuando ésta prov~ene del medio ambiente 

PERCEPTUAL 

PERSONAL 

INTERNA. 

MOTORA. 

(Gráfica 3) 

a realidad psicológica. Por el contrario, la región perceptual 

motora sirve para expresar cualitativa y cuantitativamente la -

función de una respuesta o un mensaje dirigido hacia el medio -

ambiente humano, no humano, a través de gestos-mímicas-explosio· .. 

nes de ira-angustia-enojo-agrado, etc. 

Estas formas de intercomunicación, lo mismo que la estruc­

tura de la personalidad constituyen hechos cambiantes en cuanto 

a su evolución o involución en los sistemas, 'por tanto es inope­

rante preten~er hacer una predicción de sus car.acterísticas a.­

largo plazo y por lo cual el análisis o estudio de éstas consti 

tuyen un modelo explicativo en el aquí y ahora de los procesos 

de sociabilización. 

,. .. -~ 
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III.3.- LIDERAZGO O POPULARIDAD. 

Se considera al liderazgo como una capacidad general 

para participar en la actividad de gurpo ~ que siempre que 

no exista ~n obstá'culo para tal participaci6n, cualquiera 

puede ser lÍder en una situación de grupo apropiada. 

Existen tres teorías sobre el liderazgo. "La teoría -

del gran hombre", en la cual se afirma que algunos indivi­

duos se vuelven líderes porque presentan ciertas caracte -

r{sticas que los sitúan a parte de las demás. Y se hace -

hincapié en rasgos distintivos de personalidad. La segunda 

es llamada "La teorfa de los tiempos" y afirma que la si­

tuaci6n o circunstancias que supone al liderazgo cano determi­

nado por el azar. La tercera teorfa se hace llamar "Teoría 

de la interacción", que determina al liderazgo ciertos ra~ 

gos o características del líder en relaci6n con las mismas 

caraéterísticas o rasgos de los sequidores. 

Se considera que las dos primeras teorías no son aceE 

tadas por la psicología social, pues se considera al lide 

como un fen6meno de interacción. (15) 

El líder es la proyección simbólica de un ideal. Los 

seguidores son portadores de las pautas culturales sobre 

las que descansan las funciones especiales propias del li­

derazgo. (1) 

La función más-importante de un líder en la dinámica 

de grupo, bien puede ser la de lograr que el hecho a pert~ 

necer al qrupo sea una experiencia satisfactoria para los 

miembros y la de contribuir a que actúen como unidad y co­

rno individuos aislados después. (2) 
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se ·ha encontrado 01'~ existen di-F~--:-entes tipos de lÍd~ 
res: Democráticos,Buroératicos,Diplomáticos,Autocraticos,Re­

fo:r:madores, Agi tadore.s y Teóricos.( 3) 

La determinación de distintos tipos de roles de líder 

dependerá del aprendizaje sociopersonal temprano y del po~ 

terior aprendizaje cultural. (15) 

Por lo general l_as personas que ocupan una posición -

de líder exceden al té=ino medio en los siguientes aspec­

tos: inteligencia, escolaridad, responsabilidad, actividad 

participación social y estatus socioeconómico. En gene­

ral se considera una baja correlación positiva entre lide­

razgo y variables tales como: edad, estatura, peso, fisonQ 

mía, energía, apariencia, dominación y control de ánimos. 

Pero las pruebas se dividen más uniformemente en cuanto a 

introversión-extroversión, autosuficiencia y control emo­

cional. (2) 

Entre los dos y los cinco años, la organización del 

grupo cambia de un momento aotro, haciendo dificil un li­

derazgo persistente. El niño bien sociabilizado será típ~ 

co que en su conducta incluya tener algunos buenos amigos 

ocasionalmente, asumir el papel de líder, ser capaz de se 

guir a otros cuando la ocasión lo amerite. El niño que ac 

túa como l{der pierde el interés en ello y llega_ a abando 

nar su papel. Apesar de algunos obstáculos hay niños 

preescolares que manifiestan de una u otra forma su dispQ 

sición al liderazgo. (5) 

Se desconfía de ciertos lideres porque se ha descu-­

bierto que un niño lo sacrificaría todo por obtener popu­

laridad o ser lfder. (5) 
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,P9r lo común los niños aislados a quien nadie elige, 

los rechazados y a veces líderes extremos o estrellas pop~ 

lares tienen problemas de sociabilizaci6n(38) 

·.f. 

~ntre las variables que determinan la popularidad de 

un niño en un grupo, tenemos queposea las características 

personales que en su cultura suelen considerarse convenien 

tes. En nuestra cultura una situaci6n socioecon6mica eleva 

da, una inteligenci·a superior y un logro académico conside 

rable están correlacionados con la popularidad, al igual -

que· una buena salud y un buen ajuste psicol6gico. 

La popularidad del niño está relacionada con el grado 

de reforzamiento positivo que dé a sus compañeros y no del 

reforz&~iento negativo, aunque el rechazo activo del niño 

pot parte de sus compañeros, está relacionado con el grado 

de refo:tz.anii~ntci negativo que les proporcione. (5) 

Estas posiciones te6ricas nos han llevado a consider~r 

que hay algunos aspectos dinámicos acerca de la formaci6n 

y el desenvolvimiento de un líder dentro de un grupo. 

·Si consideramos el papel del líder como el niño popu-_ 

lar -dentro de su grupo y más especialmente}ª popularidad 

como la aceptaci6n del i.ndi viduo,; se puede· pensar- en el_ p~ 

pel_ del'liderazo"como una de las actividades más ;i.mpor~an-_ 

tes dentro-del·proces6 de sociabilizaci6n del niño. (23) 

Si bien es cierto que los intereses de líder de un -

niño dentro de un grupo puede variar y cambiar considera-­

blemente en un tiempo más o menos corto, su aceptaci6n es-
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t¿ condicionada un tiempo más o menos corto, su aceptaci6n 

está condicionada a todo un proceso de interacci6n donde el 

niño pone en juego toqa lafuerza de su personalidad, la siro 

patía, agradabilidad, espontaneidad; inteligencia, etc. Es­

tas pautas de conducta son por lo general más duraderas, y 
están sujetas a la posibilidad de un establecimiento más 

fuerte dentro de un proceso de condicionami~nto a través 

del tiempo en el que ·sus respuestas positivas generan segu­

ridad en el grupo, a la vez que el grupo pone en el indivi­

duo ciertas responsabilidades y tareas que el niño habrá de 

cumplir o por lo menos organizar al resto con el fin de lo-

grar su consecuci6n. (8) 
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III.4 JUEGO Y TRABAJO EN EQDIPO 

La conducta social del niño preescolar, como gran parte de 

su vicla'cuando está despierto, gira en torno del juego. "Juego 

es el término que se usa para referir a cualquier cosa que hagan 

los niños y que no pueda ser incluída entre los asuntos serios 

ele 12 vida: dormir, comer, vestirse, lavarse, etc." (39¡ 

En los años preescolares, el juego cambia por lo menos en -

cuatro aspectos: primero, el niño convierte en juego todo lo que 

hace; segundo, prueba deliberadamente papeles para aprender y e~ 

perimentar los estilos de vida que representan¡ tercero, recono­

ce que el juego es un reino distinto del mundo real en el que e­

jerce un poder genuino y donde las acciones tienen consecuencias 

irreversibles; cuarto, la garaa cada vez más amplia de emociones 

del niño, sus conocimientos y su aptitud intelectual crecientes 

le dan un mayor alcance a su imaginación. Pasa del juego paral~ 

lo al integrado y el cooperativo; su juego se vuelve cada vez -

más social, más colaborador y cooperativo. En el niño preesco­

lar, se encuentran presentes las actividades del juego de placer 

sensorial, de habilidades, el juego afectivo-social y las combi­

naciones de estos, pero el motivo dominante de los años preesco­

lares es el juego dramático, y representa papeles que son toma­

dos de la vida. Paralelo a este el niño se da cuenta del poder 

genuino de la experiencia, en donde las acciones tienen conse­

cuencias irreversibles. (5) 

Desde el punto de vista del niño, "las gratificaciones del 

juego dramático parecen residir en la sensación mágica de poder 

y participación, que no puede conocer todavía en el mundo real" 

(39) 

En el juego dramático, el niño se pone en el lugar de otras. 

personas. Aparentemente lo atraen más los papeles que implican 

actividades visibles y funcionales. En el juego draraatico, los 
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niños preescolares cambian rápidamente de papeles, sin dar la -

sensación de hacer nada forzado, a veces en respuesta a las exi­

gencias del juego y otras porque simplemente se cansan de un pa­

pel determinado. 

La participaci6n aparece con más facilidad en el niño que -

tiene un fuerte deseo de jugar con otros. Al igual que la mayo­

ría de los hábitos deseables, la participación se aprende por me 

dio de incentivos y presiones sociales muy variadas asignando ro 

les definidos y reglas de actuación a los participantes, los ju~ 

gos reglamentados tienen la ventaja de disminuir la posible fri~ 

ción dentro de un grupo. Con ello el grupo tiene un objetivo o 

finalidad común al que todos pueden contribuir y, por lo tanto, 

sentirse integrados. La teoría de que los juegos reglamentados 

ejercitan las ocupaciones serias de una sociedad con el fin de 

poner en práctica habilidades que le son necesarias es otra va­

riante de la teoría del juego como práctica de Groos (juego por 

la supervivencia) • 

Los niños de corta edad empiezan jugando solos. A medida -

que crecen, realizan los misnos ju~gos que sus compañeros, pe~o 

en paralelo, es decir, sin cooperar con ellos. El juego solita­

rio es seguido del paralelo, el asociativo y finalmente el coop~ 

rativo, este es el orden que parece seguir normalmente el desa­

rrollo del juego social. (22) 

A partir del primer año, gran parte del juego del niño es 

imitativo. Los estudios en los que se observa el juego libre, -

en niños maternal, se ha confirmado que la timidez y el miedo en 

uria situación extraña pueden contribuir a que los niños pequeños 

sean solo espectadores y no participen de manera activa. (27) 

El juego en paralelo, más que el cooperativo, era una acti­

tud predominante en los niños de 2 y 3 años, según una investig~ 

ción logitudinal de Gesell. El juego asociativo es posterior, ·· 
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implica la presencia de los demás cuando los niños están aparen­

tenerfte entregados a un juego, pero cada niñ~ se dedica únicameh 

te a una parte del juego. El juego autenticamente cooperativo, 

en el que los niños se unen para realizar algo juntos o jugar a 

casas y tien<las, es poco frecuente en los niños menores de tres 

años. Aunque es dudoso que la capacidad de cooperaci6n esté en 

relación directa con el desarrollo. Depende en parte de la di­

ficúltad de fa tarea que implica la cooperaci6n y también de la 

disponibllid::i_d de comunicaci6n mutua. 

La amplitud del grupo aumenta con la edad de los niños. A 

los 3 anos·, el grupo está constituído por tres niños al menos, 

pero no pernanecen juntos por demasiado tiempo. A los 5 años de 

edad, fÓrman grupos de 4 a 5 niños y son más duraderos. Un niño 

menor de 3 años, no es capaz de atender a más de una persona al 

mismo tiempo, por lo que un grupo amplio sería una dificultad. 

Ader~&.·s de que su atención casi nunca se mantiene durante mucho 

tienpo. Es claro que los juegos que implican secuencias de ac­

ción coherentes y coordinadas sobrepasan sus posibilidades. Un 

factor i~pcrt~:1te es la familiaridad del contexto en el que tie 

ne lugar el juego. 

I:::.t:::-cd.c:cci6n hist6r'ica del juego. 

·Herbert Spencer elabór6 una teoría sobre el juego que se c~ 

noce con el nombre de "energía sobrante", es decir, que l·os ni­

ños ju.egán para descargar energía. Hall se basa en la noci6n -

de que el niño es un eslab6n en lá. cadena evolutiva· del animal -

al hor.:1bré· y que en su "vi:dá embrionaria pasa por todas las etapas· 

desde ·e-1 protozmo hasta el ser humano: "teoría de 1·a recapitula­

ción"·. Según Stanley Hall, el juegó tiene por 'función estimular 

el desa.ri·ollo ·de etapas superiores, en virtud de qu·e en los jue­

gos se suceden éstas a edades relativamente constantes y defini­

das. 
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Karl Groes basó su explicación sobre el principio de la se­

lección natural, el juego es útil para la supervivencia y la per 

fección de las habilidades, clasificó los juegos según las ten­

dencias que obran en ellas, según su contenido. 

Según Baldwin, el juego no se adapta a la realidad, es una 

ac~ividad de placer, es "autotélico", es decir, encuentra su fin 

en sí mismo. 

Cross y Lange hacen énfasis en que el niño rechaza la ínter 

ferencia del mundo de los adultos o de la realidad en su juego, 

para complacerse en una· realidé¡.d creada y creída por él•:. 3 

Para Piaget (37), el juego es parte integrante del desarro­

llo de la inteligencia, el juego es pensamiento orientado a la -

satisfacción individual, a la simple expansión de las tendencias. 

Con la socialización del niño, el juego adquiere reglas o adapta 

la imaginación simbólica a los requerimientos de la realidad. 

Los juegos infantiles se caracterizan por tres grandes tipos de 

estructuras: el ejercicio, el símbolo y la regla. Los juegos de 

ejercicio ejercen sus estructuras por el placer mismo del funci~ 

namiento. El símbolo implica la representación de un modelo au­

sente, el juego simbólico funciona para asimilar y consolidar -

las experiencias emocionales del niño. 

Sigmund Freud descubrió que el niño juega porque necesita ~ 

laborar o compensar situaciones traumáticas y liberarse de con-­

flictos. Da un significado similar al de los sueños, en los que 

existe un contenido latente y uno manifiesto. Ve en el juego la 

manera como el niño se relaciona con las figuras significativas 

y expresa deseos, anhelos e impulsos recónditos. ConsideréJ. que. 

la función del juego es expresar sentimientos, emociones, dese­

os y encontrar satisfacción imaginaria para frustraciones pasa·­

das. 

3 citado en Garvey.c. :1972 (19) 
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· Erick Erickson describe el juego como la"habilidad humana, 

en forba ·infantil para tratar con la experiencia, crear situacio 

nes modelo y dominar la realidad experimentando y planeando. 

Considera tres áreas para explicar el juego en el niño: primero, 

la autoesfera que es cuando el niño se centra en su propio cuerpo, 

este juego consiste en la exploración repetida de sensaciones pe~ 

ceptuales, en las áreas gustativas, auditivas, táctiles, olfati-­

vas y visuales; la microesfera, que es el pequeño mundo de los j~ 

guetes manejables y que permiten al niño establecer un puente cua~ 

do necesita revisar su yo; la macroesfera, que es el mundo compa~ 

tido con otros niños, cuando el niño asiste ya a un "jardín de ni 

ños". (16) 

Erickson considera que cuando la realidad es muy frustrante­

y peligrosa, el niño permanecerá en el juego en donde no sienta pel.!. 
gro. 

Según Gesell, 11 el juego en sus principios es manipulatorio sim 

ple e individual o paralelo, a medida que el niño se desarrolla, el 

juego se vuelve más creativo, más social y cooperativo. Gesell u­

tilizó el método de observación del juego para detectar tanto las 

tendencias genéticas como las diferencias sexuales en la conducta 

de juego, así como también los rasgos básicos de individualidad -

del niño. El método consiste en dejar al niño en el cuarto de -­

juegos e invitarlo a jugar con lo que más desee, durante quince -

minutos, el experimentador observa libremente la conducta del ni­

ño. El número de veces que para el interés de un niño tiene un j~ 

guete u otro, la constructividad del juego, y la elección de los­

juguetes varían de una edad a otra'!. (21) 

Gesell da gran importancia a la familia como decisiva en la­

organización de la personalidad y la desintegración de esta puede 

causar profundo daño psicológico a un niño. 
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A los tres años, el niño coopera en pequeñas tareas y en-­

cargos en el hogar. A los cuatro, su identificación con el ho­

gar se ha hecho personal y tiene conciencia de ella, hasta lle­

gar a la jactancia. A los cinco años, emplea la palabra "fami­

lia" en una forma que sugiere que ha logrado un concepto elemen 

tal de la familia como grupo social. 

La escuela, según Gesell, es también un factor importante­

en la extensión de la red de las relaciones interpersonales del 

niño. El comienzo de la vida escolar coloca al niño ante una -

multitud de problemas de ajuste social. 

Gesell considera que las relaciones interpersonales del ni­

ño están en función de la comunidad, de la cual son parte inte-­

grante el hogar y la escuela. 

En este a~biente el niño realiza el aprendizaje de la coBp~ 

tencia y de compartir los roles en su grupo, mediante juegos que 

van desde el azar hasta la peripecia. (1) 

De acuerdo a la teoría psicoanalítica, el juego de los ni­

ños no es un acontecimiento casual, sino que está determinado -

por los sentimientos y emociones del individuo, fuese o no cons 

ciente de ello. En el tratamiento de niños, utilizan el juego­

libre junto con la libre asociación verbal. El niño distingue­

entre juego y realidad, pero emplea objetos y situaciones del 

mundo real para crear un mundo propio en el que pueda repetir -

las experiencias agradables que le apetezcan, y puede ordenar y 

cambiar los hechos de manera que le resulten más placenteros. 

El niño quiere llegar a ser hombre y hacer todo lo que hacen los 

adultos. Los sentimientos inquietantes pueden proyectarse al-­

ternativamente a otras personas y objetos, mediante el juego; -

los deseos y conflictos de cada fase de desarrollo infantil se­

ref lej arán en el juego directamente o al través de las activida 
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des simb6licas que los sustituyan. 

Según M. Klein,4 las perturbaciones emocionales desaparecerían 

solo si al. niño se le hiciera consciente del conflicto emocional -­

que tenía. rara esto, utilizó el juego espontáneo en sustitución 

de la libre asociaci6n verbal (propuesta por Freud) • En el juego­

libre·, él niño entrañaba t~mores, placeres, conflictos inconscien 

tes, expresados en su actividad lúdica. 

-.El-niño que asiste al jardín de infantes está interesado en 

la exploraci6n del mundo circundante, lo cual lleva a cabo lo 

mismo, s6lo·que err compañía de sus iguales. Estas actividades -

de descubrimiento y de interacción están matizadas con un afán -

auto estimulante através del cual el niño expresa desde sus sen­

timien~os, experiencias, hasta sus expectativas ante el mundo. 

Pareciera ser que para el niño toda su actividad está dirigida -

hacia el juego, en las formas más marcadas que este pudiera pre­

sentarse una acepción importante acerca del concepto del juego,­

toma relevancia en la medida en que el niño empieza a enfren-­

tarse cada vez más a los requerimientos de los adultos que dire~ 

ta o indirectamente están encargados de su educaci6n; así lo que 

para el niño significaba una actividad lúdica, para su maestra -

por ejemplo, significa un trabajo o actividad que debe rendir -­

ciertos frutos ·.prácticos en informaci6n escolar. 

Estos lineamientos se van haciendo cada vez más claros y es­

pecíficos en el niño a la vez que empieza ajuzgar·claramente el­

_oojeto de la diferencia entre juego y trabajo 
tf 

Se puede pensar entonces que la diferencia para el niño no­

va más allá de la atención de un producto y un obj·etivo terminal 

de educaci6n en cuanto al trabajo, mientras que en el juego la -

obtenci6n de auto gratificaciones, determinan su curso y su im-­

portancia. ______ ..... _ 
4 Citado en A. J!'reu.d "psicoanális±_s del jardín .de infantes y la 

Educación del niño" 1977 (17) 
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CAPITULO IV 

F,ORMA DE MEDIDAS Y DE OBSERVACION UTILIZADAS 

Corao complemento metodológico al capítulo anterior 

se presentan aquí las definiciones op~racionales de 

cada una de las escalas -del-- modelo de la ESCAR: 

PSISS, asimismo se dá una visi6n general de las for 

mas de registro utilizadas. 

La ciencia es más que mé­

todo. Es eso y más, mucho 

más ••• 

L.C.L. 
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IV. FORMAS DE MEDIDA Y DE OBSERVACION UTILIZADAS. 

En este capítulo se pretende dar una visión global de la 

metodología usada en la observación y medición de cada una de 

las variables en las subescalas, al tiempo que llevar al lec -

tor algunas definiciones operacionales sobre las que trabajó 

y en las cuales se basa el presente trabajo. 

Se presenta también una lista de aspectos que se deban 

observar mientras se realizan las actividades con los niños. 

IV.l ESTRUCTURA FAMILIAR. 

La escala faces, (31) constituye una s·erie de 30 reac-,. 
. ' 

tivos encaminados a evaluar la estructura de la familia en 

cuanto a la cohesión y adaptabilidad de los miembros.Estas 

dos áreas estan constituidas por un total de 15 reactivos ca­

da una planteados en afirmación a las cuales se contestan so­

bre la base de una escala tip0 Lickert, la puntuación obteni­

da expresa el grado o nivel de estructuración de la familia -

en las dos áreas. Un estudio anterior reveló la confiabilidad 

y validez de la esca.la para población universitaria en México 

(Brauerman Rebeca 1984).* 

El cuestionario original fué aplicado a los padres de 

los niños estudiados, en· una aplicación paralela se obtuvo la 

validez y confiabilidad para población de escuelas primarias -

obteniendo resultados similares. (L.Carrascal* (1984) la prim~ 

ra aplicación piloto se realizó en un 20% del total de la po 

blación con el objeto de detectar posibles errores en cuanto a 

la formulación de algunos reacti~os, claridad en las instruc -

ciones, facilidad en las respuestas, acceso a la población y 

el tiempo de aplicación: esto permitió hacer los ajustes perti 

nentes en cad.a caso. 

*en proceso de impresión. 
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El paso siguiente fué la aplicaci6n por grupos, entre 

20 y 30 padres y/o madres aleatoriamente, hasta llegar a cu­

brir el total de la poblaci6n. 

Posteriormente se aplic6 el cuestionario a otro 20% de 

la poblaci6n diferente al grupo piloto. Este procedimiento 

se realiz6 con el fin de obtener una medida de la consisten­

cia de los sujetos ante las respuesta emitidas en sus dos a­

plicaciones a través de correlaciones entre pretest-test y 

postest-test. Las correlaciones obtendias en este análisis 

muestran la alta consistencia de los sujetos ante sus res­

puestas 1'=.89 o(.=.O 1 y lt =.93 <f. =.001 respectivamente. 

Es preciso mencionar que antes de la aplicaci6n a la mu 

estra final se sostuvo una plática de 10 minutos aproximada­

mente con el fin de sensibilizarlos ante la importancia que 

representaba el estudio y quede su veracidad ante las respu­

estas emitidas dependía la confianza que de el pudiera tener 

se. 

PRETEST 

20% 
PILOTO 

1 

1 
1 
1 
1 
1 

--- -- ---· 
TEST 

l 
1 

.1 
1 
1 

L-------

FORMA DE APLICACION: FACES II 

POSTBS'r 

20% 

PILOTO 
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IV.2 ARTICULACION DE CAMPO. 

El concepto de articulac,i6n del campo psicológico revi­

sado anteriormente y definido como "La puesta en escena de -

todéi'un e-squema de dádivas y demandas de tipo afectivo que -

el individud realiza en la medida en que interactua con su -

medio éimbÍente psicológico humano". Tiene a través de su ob­

servaci6n una altérhativa de análisis y/o evaluación del pr~ 

ceso de sociabilización en el niño, la diferencia fundamen-­

tal respecto a li:Í:'subescala Actividad grupal, radica en que 

Jaarticulación del campo evalúa formas más cualitativas del 

proceso de in:teracción. 

- La técnica a través de la cual se evalúa la variable en 

la subescala está basada en la observación de la participa-­

ción del niño en una psicodinámica de grupos, donde se les 

pedía a los niños que comentaran o platicaran a su gusto du­

ran.te un tiempo-aproximado de 5 minutos, inmediatamente des­

pués se les pedía que se organizaran para el ensamble de una 

figura. (ver anexo 1) 

La figura del pollito se recortaba en 5 partes, con una 

figura para cada uno de los niños de esta forma se tenían 25 

partes que se repartían al azar entre los participantes, se 

cuidaba que después del azar ningún niño tuviera la posibil~ 

dad de armar un pollito completo. 

Una vez repartidas las partes de la figura se giraba 

una instrucci6n a todo el equipo donde se les decía: "frente 

a ustedes tienen partes de un pollito como este, _se_ le mos-­

traba el modelo, con las- partes que t~enen no podrán armarlo 

solos; lo que deben hacer es intercambiar partes con sus com 
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p"añeros hasta que todos tengan armado el suyo, cuando lo te.!:_ 

minen pueden quedarse con la ,figura". Esto último se hizo de 

esta manera, dado que.fue la última .subescala, aplicada y re 

presentaba una forma de agradecimiento y estímulo para los -

n_iños por su colaboración. 

Inmediatamente después de girada la instrucción y dada 

la señal de que podían iniciar el trabajo se tornaba el tiem­

po que abarcaría hasta el momento en el que el niño termina­

ra su ensamble correctamente; de no suceder así se invitaba 

al niño a corregir su figura. 

Las observaciones estaban a cargo de un grupo de 5 ex­

pertos distribuidos así: 

evaluaba .a 

observador niños Así: observador los niños l-2 

1 1 el 1 3-4 

2 2 el 2 5-: 1 ' 
3 3 el ·3 2-3 

4 4 el 4 4-5 

5 5 el 

Cada niño era observado constantemente pero registrado· 

cada dos minutos durante 8" en una hoja de registro (ver ; ·· 

Anexo s y de acuerdo a losindicadores en la escala, de es­

ta forma se 'tenían 8 registros por cada uno de los niños; -

mismos que se sometían a un análisis de promedio estadísti­

co para determinar su puntuación global en la escala. Se es" 

tablecieron criterios para ajustar las puntuaciones a pun-­

tos· medios y /o enteros· ·absolutos: Si la· puntuación promedio 

era mayor al .75 se consideraba un ajuste al punto.medio i!?_ 

mediatamente superior ejem: 3.79=4.0 si·la puntuación prorn~ 

dio era menor o igual al .75 se consideraba un ajuste=a1 

:12.unto·rnedio inmediatamente inferior ej: 3.62=3.5, si la pu_g 

tuación promedio era menor al .25 el ajuste se haría al pu_g· 

to inmediatamente inferior ej: 4.20= 4.0, pero si la puntu~ 
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ción promedio era mayor o igual a .25 el ajuste se haría al -

punto medio inmediatamente superior ej: 4.36=4.5. Numéricamen 

te las puntuaciones en puntos medios no tienen ningún correl~ 

to con los indicadores en la escala, pero ofrece una visión 

más precisa en la altura de las subescalas en la tabla de pe~ 

files; es preciso aclarar que si se hace necesario un análi -

sis cualitativo del puntaje de la articulación del campo el -

criterio estadístico utilizado será la aproximación al número 

enero más cercano ej: 3.62 = 4.0 ó 4.36=4.0, si la puntuación 

promedio es exactamente un punto medio entonces el expero a -

plicador deberá decidir la puntuación hacia un indicador en -

la escala con base en su criterio personal y el nivel de ope­

ración del niño en las otras subescalas. 

Definición operacional de los indicadores en la subesca 

la articulación del campo: 

Articulador solitario= el niño actúa aisladamente al gr~· 

po, no establece contacto personal con sus compañeros y lleva 

a cabo actividades que no tienen ninguna relación con el obj~ 

tivo del grupo. 

Articulador destructor= el niño realiza actividades que 

van en contra del objetivo del grupo, como pegarle a sus com­

pañeros, destruir las tareas del grupo, hacer demasiado ruido 

con el fin de distraer, etc. 

Articulador paralelo u observador= la conducta del niño 

es simplemente imitativa, mantiene contacto visual y a veces 

físico pero no interviene en la ejecución de tareas o pláti­

cas. 

Articulador socio-operativo= el niño interviene activa -

mente en la organización del grupo, está a cargo de la tarea 

y cuida que sus compañeros participen en la ejecución de las 

actividades. 

Articulare socio-afectivo= el niño interviene activamen­

te en la organización del grupo, esta a cargo de las relacio­

nes y cuida de sus compañeros se sientan todos a gusto animán. 

dolos y exhortándolos a continuar sino han terminado. 
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lV.5 TIEMPO DE EJECUCION 

El tiempo de articulaci6n representa el manejo de re­

pertorios. Facilidades tanto de interacci6n corno intelec-­

tuales con las cuales el niño ve incrementada o decrementa 

da su aceptaci6n,dentro de un grupo, siempre y cuando la -

convivencia entre los recreos esté dada por la consecuci6n 

de objetivos comunes. El niño que convive en estas circun.!:'!_ 

tancias tiene ante si un modelo de competencias, que tiene 

en su experiencia anterior la condici6n de situaciones gr~ 

tificantes 6 frustrantes de acuerdo a su desempeño. Pense­

mos por ejemplo en el momento en que una madre se dispone 

a darle de comer al hijo; su proceso de maduraci6n biologi 

ca quizá le impida ejecutar las acciones que la madre en -

su inconciencia cree que el niño debiera manejar, esto pr~ 

vaca tensi6n, enfado, enojo etc, en la madre, con la canse 

cuentemente frustracci6n para el niño al sentirse incapaz 

de conseguir la acci6n. Este tipo de experiencias se van -

presentando a lo largo de su desarrollo con lo cual los in 

dividuos condicionan una postura muy particular frente a -

los eventos. Para el enfoque particular del presente trab~ 

jo se observ6 que el tiempo de ejecuci6n mostraba una co-­

rrelaci6n r=793 en d6nde los sujetos con un tiempo muy pr~ 

longado en su ejecuci6n generalmente presentaban una punt~ 

je de liderazgo o aceptaci6n muy bajo, a excepci6n de los 

niños organizadores socio operativo y socio afectivo que -

se esmeraban en la organizaci6n y ayuda hacia el grupo. Es 

te punto coincide y viene a corroborrar los estudios de 

Geissel y Mussen, Conger y Kagan d6nde se encontró una al­

ta correlaci6n entre la inteligencia y la sociabilizaci6n 

del niño. 
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IV.4 JUEGO Y TRABAJO EN EQUIPO 

(Actividad Grupal) 

El juego-y el trabajo según los conceptos _revisados an 

teriormente dan la .. base de la estructura del pensamiento al 

tiempo que forman y maduran la personalidad del individuo, 

este desarrollo_es paralelo al ,desarrollo de vínculos socia 

les que el niño _e_stablece con su entorno. 

_Es- así como t_anto .el juego como el trabajo en equipo -

permit~_n _la, integración aún m_undo más_ complejo, más allá -­

del r,_egq,zo familiar, esta variable es considerada en el pr~ 

sente trabajo a diferen_cia de la subes_cala articulación de 

ci'llllp_o_ como una fprma de evaluación más cuantitativa del pr~ 

ces de. interacción. Originalmente se considera como varían 

tes en la ·subescala el juego en equipo con orientación a la 

tarea y a las relaciones interpersonales diferenciadas más 

que ,por e;l tipo de actividad. por el ti~o de indicaciones g.:!:_ 

radas a los niños para su estimación' trabajo en equipo con 

orientación a la tarea Y.ª las relaciones interpersonales -

con indicaciones simil.&-res a la anterior. 

, _El análisis estadístico __ de está subes cala mostró que -

no existían diferencias en cuanto a los cuatro tipos de ta­

reas que se eyaluar:on_ con lo cual se llevaron a considerar 

como componentes homogeneos de la :Subesc_ala de actividad 

grupal. 

Para las .ob_aervaciones de juego en. equipo en sus dos -

modalidades se registró las conductas de los niños. En el -

ambiente natural de las hora_s de descanso, mientras que pa­

ra las observaciones de trabajo en equipo se pidió a las 
educadoras encargadas de los grupos giraran instrucciones -
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para la elaboración de un trabajo que se evaluaría posteri 

ormente. 

Al igual que en la subescala de articulaci6n de campo 

las observaciones estaban a cargo de un grupo de 5 exper-­

tos distribuidos así: 

Observador Niños 

1 1 

2 2 

3 3 

4 4 

5 5 

Así: El observador 1 evaluaba a los niños 1-2 

El 2 " 3-4 

El 3 " 5-1 

El 4 2-3 

El 5 11 4-5 

Cada niño era observado constantemente pero registra-

do cada dos minutos durante 8 11 en una hoja de registro 

(ver apéndice 9) y de acuerdo a los indicadores en la esca 

la; de esta forma se tenían 8 registros por cada uno de 

los niños, mismos que se sómetían a un análisis promedio 

estadístico para determinar su puntuaci6n global en la es­

cala. Se establecieron criterios para ajustar las puntua-­

ciones a puntos medios y/o enteros absolutos: Si la puntu~ 

ci6n promedio era mayor al .75 se consideraba un ajuste al 

punto medio inmediatamente superior ej: 3.79=4.0 
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si la puntuación promedio era menor o igual al .75 se 

consider~ba un ajuste al punto medio inmediatamente in­

ferior ej: 3.62=3.5, si la puntuación promedio era me-­

nor al .25 el ajuste se haría al punto inmediatamente -

inferior ej: 4.20=4.0, pero si la puntuación promedio -

era mayor o igual a .25 el ajuste se haría al punto me­

dio inmediatamente superior ej: 4.36=4.5. Númericarnente 

las puntuaciones en puntos medios no tienen ningún co­

rrelato con los indicadores en la escala, pero ofrece -

una visión más precisa en la altura de las subescalas -

en la tabla de perfiles; es preciso aclarar que si se -

hace necesario un análisis cualitativo del puntaje de -

la articulación del campo el criterio estadístico utili 

zado será la.aproximación al número entero más cercano 

ej: 3.62=4.0 ó 4.36=4.0, si la puntuación promedio es -

exactamente un punto medio entonces el experto aplica-­

dor deberá decidir la puntuación hacia un indicador en 

la escala con base en ~u criterio personal y el nivel 

de operación del niño en las otras subescalas. 

Definición operacional de los indicadore~ en la 

subescala Actividad Grupal: 

Actividad Solitaria= El niño juega o ac"tua aislada 

mente y no hace ningún intento por interactuar con el -

resto del grupo. 

Actividad Libre u Ociosa= Los nipos no juegan real 

mente, andan de un lado a otro y miran de ves en cuando 

a los demás o se dedican a actividades sin objetivos 

(para el investigador) • 
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Actividad Observadora= Los niños pasan la mayor parte 

del tiempo observando la actividad del grupo y muy ocasio­

nalmente intervienen abiertamente. 

Actividad Paralela= Los niños juegan al lado de sus 

compañeros de equipo más no con ellos en realidad usan los 

mismos juguetes y muy cerca unos de otros pero en forma in 

dependiente, pese a que ocasionalmente mostrarán interés -

por la actividad del grupo, 

Actividad Cooperativa= Los niños juegan en forma org~ 

nizada integrandose a la actividad del grupo en forma per-

manente, en la que participan conjuntamente para darle 

una dirección y un fin a la actividad. 
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lV.3 LIDERAZGO O PQPULAR;rDAD 

-
-~l liderazgo co.nsiderado como "la capacidad genera-1 p~ 

ra pártícipar_ ~n __ las actividac1es de un grupo y· qué siempre 

que no exista un Obsj:ácúlo para tal partic-ipación"cualquie­

ra puede- ·ser lidern. Esta participación· en --un 'niño puede es 

tar determinada por tant;:¡s. variables-. como las que pueden in 

fl~ir en su -proc~so ·de ·soci~biliz'áci6ri. Én' e'l· presente' tra=­

qa<jo se consider6· una acepci6n del térmlnb liderazgo, para 

hacer·'menci6n del líder como ia,. aceptaci6n .y la popularidad 

del· -niño dentro de su grupo, de esta fopma .el liderazgo re­

presenta la variable dependiente del modelo.y es equivalen­

te al grado de socíabilización del niño. 

Para evaluar la subescala del liderazgo se le pidi6 a 

cada niño dijera en orden de importancia el nombre de sus 

tres mejores amigos o de los compañeros con quienes mejor 

relaciones establecía dentro del grupo, de esta forma a -­

los niños que eran mencionados en primer lugar se les así~ 

naba una puntuaci6n de 3 y quienes eran elegidos en tercer 

lugar una puntuación de l. Estas puntuaciones permitian e­

laborar· un sociograma en dónde se podía observar el nivel 

de interacción total del grupo de niños y el tipo de 

elección hacia cada uno , en dónde las elecciones en pri­

mer lugar representan la aceptación de primer orden. Elec­

ciones en segundo lugar aceptación de segundo orden y por 

último elección en tercer lugar, elecci6n de tercer orden. 

Se registr6 además el número de elecciones a cada uno 

de los sujetos y se correlacionó con la puntuación total -

de elecciones obteniendose una r= .97 d- = .001 por lo cuál 

se eliminó del modelo. 
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Posteriormente se le pidi6 de nuevo a los niños mencio 

naran el nombre de tres de sus compañeros ahora, de aquellos 

con quienes peores relaciones establecía o a quienes pudiera 

considerar como sus enemigos. Los sociogramas para esta va­

riable mostraron poca discriminaci6n y una diseminaci6n muy 

amplia en los grafes y no se analizaron posteriormente. 

Para el uso de esta subescala y la optimizaci6n de las 

puntuaciones se ha elaborado una tabla con el fin de estan­

darizar ·las puntuaciones de elecci6n de cada niño en grupos 

diferentes de los que fueron utilizados en la construcción -

del.modelo. (Ver anexo 3) 
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CAPITULO V 

MUESTREO Y ANALISIS ESTADISTICO 

El interés del presente capítulo se centra fundamen 

talmente en la presentación de técnicas de rigor -

científico a través de las cuales se pueda garanti­

zar la representatividad de una muestra en una in~ 

vestigación, en la segunda parte se hace presente -

el uso de técnicas estadísticas en el análisis de -

la información obtenida, desde los métodos más sim­

ples hasta los más complejos en función de los re­

querimientos del modelo. 

Sin estadística se ca 

mina sin rumbo •.• 

L.C.L. 
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V MUESTREO Y-ANALISIS ESTADISTICO 

Uno de los objetivos últimos del presente estudio; además 

de conocer algunas de las características teóricas y empíricas 

de los procesos de socialización es el intento de considerar 

algunas formas alternativas para la valorización y cuantifica-

ción de estos fenómenos. Consistió en la elaboración -

--- de un modelo explicativo que integrará diversas variables 

con las cuales se pudiera abordar los diferentes planos en los 

que el niño se desenvuelve; además de esto es de considerarse 

la propuesta de este modelo explicativo como una forma de estu 

dio propio de un ambiente y de una realidad que por sus diver­

sas condiciones tan particulares no permiten su explicación con 

modelos construidos con base en realidades. ajenas. En efecto, -

nuestra empresa considera la posibilidad de no importación de -

modelos de una forma gradual y sistemátiéa, siempre y cuando d~ 

baraos considerar los avances de lrr ciencia a nuestro servicio -

una vez que a través de procedimientos rigurosos determinemos -

la medida en.que debamos usarlos. 

Partiendo de estos principios las consideraciones acerca -

de un modelo explicativo debe partir de la estimación de parám~ 

tros muestrales probabilísticos de tal forma que su aplicación 

tenga la mayor cobertura posible siempre que cumplan los requi­

sitos siguientes: 

Que los estirnadorés provengan de muestras probabilísticas y de~ 

tro de éstas que se busque la selección de aquella que reúna e~ 

timadores confiables, suficientes y consistentes e in~esgados o 

sin vicios. (12) (26) 

La confiabilidad para esta investigación fue del 95% comi@ 

uno de los valores más cercanos a la confianza total, 100% 

Se eligió dentro de estas muestras, los estimadores que tuvie­

ran la menor varianza con respecto a la media (inses0ado) . Se 

habla de suficiencia dado que fue utilizada toda la información 
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de cada muestra y es consistente porque el estimador de la mues­

tra seleccionada finalmente tiene una media muestra igual a la 

media poblacional ya que las características a ser investigadas 

.pre~entaban el comportamiento de una distribución normal, esto 

úl ti,mo apoyado en el teorema del l.ími te central. 

"'Ex valor esperado ó esperanza 

matemática de la Media Mues 

tral, 

Media poblacional 

Error t.ípico ó estandar 

N Tamaño de Población 

'/(__ Tamaño de Muestra. 

Las i·nvestiqaciones de Gessell-Mussen-Bruerinan entre otros, 

consideran que el estrato socioeconómico es una variable que de­

fine las características del proceso y el acto de socialización 

v sociabilización, de ahí que para la presente investiqación se 

consideró como unidad primaria de muestreo esta variable. 
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V.I DETERMINACION DEL TAM.Af.íü DE MUESTRA -Y MUESTEO 

A sabiendas de que en México existen varios estratos socio­

econ6micos, desde el punto de vista del nivel de ingresos y que 

el 55% de la población en el área metropolitana de la ciudad de 

México, pertenecen a la clase social media (baja-media-alta) * 
se_tom6 en consideración esta clase social por presentar la más 

alta consistencia v las menores variaciones (la más pequeña va­

rianza) en cada una de las variables utilizadas en el modelo. 

(ver qráfica 4) 

A partir del marco muestral de la unidad primaria se consi 

deraron a todos los jardines de infantes (Centros de educaci6n 

preescolar) del Distrito Federal y área metropolitana adscritos 

a la Secretaría de Educación Pública v se determinó el tamaño 

- n - para la Primera unidad de muestreo n=2 ya que todos los -

iardines compartían esta característica. 

77_ 

7Z 

_N_ (l-P) 
N·l 

L-P 
f\\-1 

-:::. 
.33 

_(.J../Gf( .<;~)+- .oóli 

::: 2'.. 3 5 A-~"·'· o lt. z 

Cochran (1974) (12) 

* Bimsa 1983 

:= 2.35 

-k cv-::-!­
X 

-P .68 Prob, de acierto 

q. .32 Prob. de error 

N 72 Poblaci6n 

77_ Muestra 

c.\{ Coeficiente de variaci6n 

'\f Des\l. típica 6 Estandard. 
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Se elabor6 un marco de los alumnos de los 13 salones en los 

2 jardines anteriormente elegidos al azar, obteniendo una N=520 

niños de los cuales mediante un muestreo simple aleatorio se de­

termin6 un tamaño n=195. En un estudio piloto se conoció la pr~ 

babilidad de encontrar niños que presentaran la característica -

objeto de estudio (socializaci6n; sociabilizaci6n). 

1-95.IZ 

-= ~ x 
= ~ N P (J •• -? ) 

-p.,,,..')-lr 

~ =- • t..1.. 

N-=- 5l.O 

De esta forma qued6 constituído el muestreo por conglomera­

dos. polietápico · 

Variable Unidad Unidad 

de Primaria Secundaria 

Interés 

Nivel so- Núraero de Núr.lero de 

cioecon6- Jardines niños en -
mico medio en el D.F. los jardines 
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V.2 ANALISIS ESTADISTICO 

Es preciso mencionar que todo el análisis estadístico de la 

infor~ación obtenida a través de toda la investigación fue proc~ 

sada con la ayuda de sistemas computarizados y más específicame~ 

te a través del Paquete El3tadístico para Ciencias Sociales (SPSS), 

el programa de Coster A.nálisis (Análisis de Cúmulos) y el progr~ 

ma de correspondencia (Anderbeg , 1973 y Benzecri 1970) respect! 

vainente. (3) (7) (13) (34) (36) 

El primer paso a considerar dentro del análisis estadístico 

estuvo dirigido a controlar (estadísticamente). la manipulación -

que se ejerció sobre la subescala actividad grupal en sus cuatro 

indicadores de medida (tarea) o sea los posibles efectos del ju~ 

~o con orientación a la tarea y a las relaciones interpersonales, 

así como del trabajo con orientación a la tarea y a las relacio­

nes interpersonales respectivamente. 

En un análisis de covarianza y su extensión de Anál.isi§ _,t1e 

Clasificación Múltiple (AMC) se observó la función de la cova­

riable tarea sobre las subescalas E.F-A.C-L.P-T.E .. Los-~atos se 

ilustran a continuación. 

Actividad grupal + covarible (tarea) = rh= .749 

A M e para E.F = rl-= .002 

L.P = rf- = .050 

A.C = ¿., = .001 

T.E = J.. = .023 

Los resultados demuestran la no existencia ·de diferencias -

significativas entre los indicadores de la covariable tarea con 

lo cual se justifica la integración de la Bubescala (A.G), dado 

que no existen efectos significativos por esta manipulación míe~ 

tras que para las otras subescalas si existen diferencias signi­

ficativas que afoyan la naturaleza de variables independientes -
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respecto a la covarible tarea. 

,_,' '- · Ufía-C.s-egunda consideraci6n técnica en el análisis estadísti­

::_é6 -'esi:u'Íí'o,di:tigida a estimar la funci6n de la variable edad so­

bré· í~s subéscal~s del modelo. 

En· un análi·sis de correlaci6n se observ6: 

Edad con L.P r .82 el- .033 

Edad con A.C f .93 o'-. .010 

Edad con A.G <f' .86 d- .025 

Edad c_on T.E ~ .72 <;f. .051 

Sobre la base·de la tabla anterior se consider6 a la varia­

ble edad como una covariable dada la estrecha asociaci6n con las 

subescalas y previendo que en el modelo de regresi6n múltiple e~ 

plicaría la mayor cantidad de varianza, se trabaj6 ésta en un a­

nálisis de covarianza y su extensi6n de análisis de clasificaci6n 

múltiple en donde: 

Liderazgo o popularidad + covarible Edad 

A M C para E.F = rJ.... =.031 

A.C = iJ-.. =.004 

A.G rJ.. =.051 

T.E rJ. =.037 

r:/. = . 001 

Con base en esto y dada la presencia de diferencias signif ! 
cativas con cada una de las subescalas se trabaj_aron dos cortes 

en la variable edad con el fin de establecer diferencias en el -

perfil final, el primer corte comprende a todos los niños entre 

3 años 6 meses y 5 años O meses (edad temprana) ; el se9undo com­

prende a todos los niños entre 5 años 1 mes y 6 años 5 meses (s~ 

gunda edad) • Se presentan finalmente una table de perfil para -

cada uno de los rangos de edad. ·(ver Anexo 6 y7 ) 



V.3 ESTANDARIZACION DL SUBESCALAS 

Subescala de Estructura Familiar: 
,.;-: 

Dado que utilizar la escala de Faces II para cohesi6n y a­

daptabilidad (31) implicaba problemas técnicos de validez y con­

-~.i,~b~lidad, se pretendi6in.tcialnente trabajar paralelamente a -
la adaptaci6n que para México hiciera (Braverraan R. 1984) en po-· 

, . .,_::bt_<:l¡«;j~6n universitaria y que con linf?araieptos sinilares se logra­

lifª,lª. adaptaci6n para México en poblaci6n de Jardí11 de. lnfan­
tes, dadas las diferencias generacionales que podrian generarse. 

De esta forma se aplic6 el cuestionario original (ver anexo 4), 

.! in~9ialmente al 20% de la poblaci6n.con el objeto de detectar p~ 

,;;;} :,si,j;¡les ~al las en la aplicaci6_n o en la raisna construcc.i.6n del ·· 

•"' :¡._n.strur.lento; una seraana más tarde se realizp la ;;i.plic.aci6n a la 

~otal~da~ de la poblaci6n con lo cual se-obtµvo u~ coeficiente -
de correlaci6n r= • 93 rl- = • 001 entre la .primera aplicaci6n pilo­

to y sus respuestas en la aplicaci6n global, como una forma de -

valorar la consistencia en las respuestas de los ·sujetos. 

Este mismo procedimiento se realiz6 una semana después en -

una 20% de la poblaci~n, comparándose 

sus respuestas con las de la aplicaci6n global, obteniéndose re­

sultados similares a los anteriores. 

Sobre la base de la a:_:i~icaci6n global se ru:ia1izaro11.:ta fre­
cuencia de cada uno de los reacÜ .;,~s, lo c~~l · pe~mi t 0

ÚS' ~~~lar 
los reactivos 26 y 27 por presentar respuestas con ceros en alqu 
•' ('~· . -· •-' : - •-:"" ,. ,, .· ~ . ,,_.,_,:~'~ ·-· _:, .--F. ;.,:;. .l·_., . ? ~ -

tibs 'ile los indicá"aores y una marcada tendencia hacia dar. respues 

. :ta~·~~~,,·~~ _i~~icadbr "3 ,:~a19J~~~· v_~c/i ~,~e"J.~:' ei:s~~ia· .. ~: ~~-t~~~~~~-. -

Los 28 reactivos restantes se sometieron-á un ánálisis fac­

torial considerándose solamente aquellos reactivos cuya varianza 

explicada era nayor o igual al .35, estos reactivos constituían 

un solo factor de adaptación y cohesión familiar dando un nivel 
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de explicaci6n global: •¡ 

eigenvalve 7.25 PCT of var 100 

garantizándose así la validez del instrumento por constructo te6 

r-ico._- e 

}?ar¡¡_ las ;funciones de confiabilidad se utilizó ia: '-síibrutina 

reliability del SPSS 

-lo que perrnit;i.ó establecer el nivel de consistencia iritef'trád¿¡el 

tot_al de los reactivos C23J de la prueba final -Cver anexo•-sF 

con un alfa de CRONBACH = •-80 

... ~;¡;·j ::,•':.Finalmente se analiz6 las medidas de - téritlen-cia: centi'ál!f de 

j_,9!fE>Eeps~ón y dE.'l sesgo en la distribución misma ·que contr.i.-Btlfrían 

.. en ·_-lfi ._estq.n4arizaéi6n de puntajes z para la éonsideraci6n"'d& cor 

_,,. ·'· :t:_~s ,d~:.faIU;iJ,iq_l?. no-estructuradas, medianamente estruéb.tréidaS' y -

.,,- , ._es:tr,u_qtiir~das1_ -en donde: -:l "'-'' 

-; , .. ; Z;._x ~' t . --. ' -.. -.. ; • ~ 

x 58 ? 'T -- 5 3 _, -1·-

.. ,~4 . . 
,_rno ,58 K 03 " 

·';_"<· .--· . :J • ¡t".,. •• 

•• j- m<t 58 . 4 .. SK 01 -, . ·- : ... --
., ... <-. - ·' 

se consideró una confianza de 99% 

sl.il:le~óala Liderazgo o Popularidad 
' _,-~ 

· -\ -:· , · ... El análisiS. eSta'dístíco -dé 'está ·subescrala'º irii:l~~~eridi--=e~t-~· se 

,•:t¡ .,. ~- - l:i'.mftó a la ''estandarización' de';puntaj'es"¡z pa;a la'' consideraéión 

- de· fos cortes. de "bajo, medió , .. _y , ál t'ó .- ÍÚleiazgo ert cad~ ~no dé los 

rangos de edades, así: 

' ' 
~:- ~F ··. 
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ZoX d- para el rango de edad temprana 

X 12.1 "= 2.6 

rno 12 K .08 

rad 12 SK .02 

considerando una confianza de 99% (ver tabla 1 de perfil) . 

(Ver anexo 6) 

z.x =rl- para el rango de segunda edad 

x 13.06 

mo 13 

md 12.9 

"T = 2.6 

K 

SI< 

.01 

.25 

considerando una confianza de 99% (ver tabla 2 de perfil) • 

(Ver anexo 7) 

Subescala de Articulaci6n de Campo. 

Estandarización de puntajes Z para cortes de bajo, medio y alta 

articulación. 

z. ~~ = ¡}-.. para el rango de ed2id te1nprana 

x 2.6 f' = .7 

mo 2.0 K .2 

md 2.6 SK .08 

considerando una confianza de 99% (ver tabla 1 de perfil) 

(Ver anexo 6) 

z.x rJ- para el rango de segunda edad 

x 3.2 \\ = • 7 

mo 3.0 K .1 

mcl 3.1 SK .09 

considerando una confianza de 99% (ver tabla 

(Ver anexo 7) 
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Subescala de Actividad Grupal. 

Estandarización de puntajes Z para cortes de bajo, medio y alto 

jugador. 

z.x 

mo 

md 

2.7 

3.0 

2.9 

para el rango de edad temprana 

~= .72 

K .22 

SK .07 

considerando una confianza de 99% {ver tabla 2 de perfil) 

(Ver anexo 6) 

z.x =o'-

mo 

md 

3.3 

3.0 

3.1 

para el rango de segunda edad 

<r=.78 
K 

SK 

.31 

.10 

considerando una confianza de 99% {ver tabla 2 de perfil) 

{Ver anexo 7) 

Subescala Tiempo de Articulaci6n. 

Estandarización de puntajes Z para cortes de bajo, medio y alto 

tiempo de ejecución. 

z.x = rf-

x 14 

mo 

md 

14 

13.2 

para el rango de edad temprana 

\Í= 2.2 

K 1.8 

SIC .46 

considerando un 99% de confianza '(ver tabla 1 de perfil) 

{Ver anexo 6) 



z.x = rt-

X 11 

mo 

md 

11 

11. 7 
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para el rango de segunda etlad 

<r = 1.05 

K 
SK 

l. o 
.92 

considerando un 99% de confianza (ver tabla 2 de perfil) 

(Ver anexo 7) 
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V.4 ANÁLISIS FACTORIAL -ALFHA D~ CRONBACH. 

Para la validaci6n del modelo integrado (ver gráfica 4) se 

utilizó tarabifin la subrutina de análisis factorial (validez de -

constructo teórico), originalmente se sometieron a análisis las 

variables: E.F,. L.P, A.e, A.G, T.E, núnero de elecciones que ob-

tuvo cada nifio, tierapo de actividad juego en equipo, tiempo -

ele actividad trabajo en ec_:uipo, edad y puntuaci6n otorgada -

por la educadora como consideraci6n a el nivel de sociabilidad 

en el niño; a partir de esto se eligieron aquellas variables que 

tenían un nivel de explicaci6n de varianza superior al ::!:_ .6 mis­

mas que se sometieron nuevamente a un análisis factorial en el -

cual quedaron incluidas las variables: E.F, L.P, A.e, A.G y T.E 

con un eigenvalve = 7.32 y pct of var = 100. 

Los reactivos validados en el factor se sometieron al proc~ 

so de reliability = Alpha de CRONBACH obteniendo una consisten­

cia interna<:/-.= .92 integrados en una única escala. 
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V.5 ANALISIS DE REGRESION MULTIPLE 

Si bien es cierto que la estructura familiar representa una 

de las variables más viables en la evaluación del proceso de so­

cialización y que la articulación de campo, la actividad grupal, 

así como el tiempo de ejecución son algunos de los indicadores a 

través de los cuales valoremos el acto de sociabilización; es de 

considerarse que el liderazgo o popularidad representa el nivel , 
de aceptación de un niño dentro de su grupo y es esta la varia-

ble que dentro del modelo constituye la forna más directa con la 

cual podamos cuantificar la sociabilización en el niño. Esto 

lleva inevitablemente a considerar L.P como la varible dependie~ 

te en un modelo de regresión múltiple, en donde el cuerpo de va­

riables independientes está conformado por: E.F, A.C, A.G, T.E. 

Se utilizó para el análisis de regresión un método jerárqu~ 

co dado el peso teórico y matemático que se le atribuyen a las -

variables independientes, en donde las variables E.F y A.C com­

ponen un primer plano en la predicción de L.P; el segundo plano 

lo componen las variables A.G y T.E, así: 

E F A G 
* L Ó P ~=== + 

A e T E 

* modelo de explicación matemática 

Este nodelo se le conoce como método jerárquico de inclu­

sión por jerarquías puras y pretende valorar el nivel de impor­

tancia y de explicación de la variables depen~iente respecto a 

los pasos teóricos que se le atribuyen a las variables indepen­

dientes donde: 
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}-Jf =o 

para·e1 primer paso o plano de inclusión tenemos: 

E F xl 
).óP <.=o== 

A e X 2 

r.1últiple R .90 

R square .31 

F 267.38 

en donde la F calculada e~de el valor critico de F con un nivel 

de significancia d., = • 01 

.,lo'? 

E . F 

~=== 

A e 

múltiple R .92 

R square .87 

F 

constante 

137.07 

3.97 

X 1 

x2 

en donde la ecuación da regresión múltiple: 

A G 

+ 
T E 

.01 

Y
2 

-- Xr·(.11 )*· + x2 (.05)* + X3 (.05)* + X4 (-.38)* 

X3 

X4 

Constante 

(3.97)_ 
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El error estandar en B: 

.04 

* representan los puntajes estandarizados en Beta. 

En - términos generales ,_se puede decir que el coeficienté de 

determinación (R square) permite explicar el 88% de la varianza 

de Y' = L ó P mientras que el nivel de significancia r:J- = • 01 

permite afirmar que el modelo: 

E F A G 
+ 

A e E 

contribuye con información para predecir L ó P. 

DONDE: E.F. es la subescala estruc-tura familiar 
A. C,. es la subes cala articulaci6n de .campo 
A.G. es la subescala actividad grupal 
T.E. es la subescala tiempo de ejecuci6n 
L 6 p es la ·subes cala liderazco o popularidad. 

\ 
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V. 6 ANALISIS DE CORRESPONDENCIA Y DE CUMULOS 

Los análisis estadísticos hasta aquí usados tienen como ob 

jeto presentar de manera preci~a y objetiva las formas de aso­

ci~ción; semejanzas y diferencias de las varianzas entre las -

variables (subescalas) del modelo global, en este apartado de­

seo hacer dos consideraciones por sí mismas importantes. 

a.- Uno de los principales problemas que atraviezan las -­

técnicas estadísticas, específicamente la estadística para_mé­

trica, es la imposibilidad de análisis siempre que no se cum -

plan ciertos requisitos de aplicación,como niveles de medida, 

muestreo, distribución, etc. en ese momento surgen otro tipo -

de modelos que pretenden enfrentar el problema, como por ejemplo 

las estadísticas no paramétricas, pero que como dijera C.Cue -

vas "si la estadística paramétrica está en pañales, la no-par~ 

métrica aún no ha nacido" intentando quizá dejar entrever lo -

limitado que estas últimas suelen ser en la investigación de -

las ciencias sociales. Más adelante aparecen los modelos de a­

nálisis de correspondencia y de cúmulos como una alternativa y 

como una contraposición a los paradigmas tradicionales del 

planteamiento previo de hipótesis. Esto me lleva a la segunda 

consideración. 

b.- Siempre que se hayan agotado las posibilidades para el 

uso de técnicas estadísticas (tradicionales) o cuando el uso -

de éstas no hayan aportado una explicación total del problema 

tratado, solo entonces se justifica la utilización de los análi 

sis de correspondencia y de cúmulos. De esta forma y por si pa­

reciera contradictorio es pertinente aclarar que el uso de és -

tas técnicas representa solo una alternativa de análisis en el 

presente trabajo. 
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FILOSOFIA DEL A:~,\LISIS DE CO:S:P.E.SPQ;,íü:'.;NCIA: se puede c::msiderar 

como una técnica intermedia entre los planos de rigor científi 

co y el netamente heurístico que permite explicár las corre0 -

pondencias entre variables o sujetos mas extrañas (os) ó alej~ 

das (os) de un modelo de investigación. (Benzecri 1970) (7).D~ 

do que estos son los puntos que pueden explicar los comporta -

mientos mas polares tanto de variables como de sujetos si tom~ 

mos en consideración que el análisis de correspondencia anula 

toda idea de asociación o relación ya que éstas se establecen 

a partir del comportamiento de las distribuciones normales. 

El término correspondencia, se refiere entonces a las co -

rrespondencias matemáticas del producto cartesiano en donde a 

cada objeto corresponde una imagen característica o imagen de 

si mismo. 

Inicialmente se analizaron las correspondencias existentes 

entre los indicadores de la sub escala (E.F) con las demás sub 

escalas del modelo (ver qraf. 5) en donde el eje horizonal ex­

plica un 85.2% de estas correspondencias. 

Los puntos mas alejados del origen en un plano cartesia¡¡o 

son los que representan mayor fuerza en cuanto a la explica -­

ción de las correspondencias entre los casos mas aislados del 

modelo. 

En éste caso es fé.cil observar corno una familia ne estc'-~_:­

turada se corresponde con indicadores corno,bajo liderazgo,edad 

temprana, baja ejecución y actividad libre, mientras que la f~ 

milia estructurada se corresponde con la articulación socio -

afectiva básicamente. 

Para la sub escala (A.C.) el eje horizontal explica el 

81.1% de las correspondencias y cuyos extremos presentan: 

La articulaci6'1 socio afectiva se corresponde con el alto 
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FAMILIA NO ESTRUCTURADA 

FAMILIA SEMESTRUCTURADA 

FAMILIA ESTRUCTURADA 
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EDAD: 4 AÑOS Y MEDIO 

· EDAD: 4 ANOS, BAJA EJECUCIO_N 

ACTIVIDAD LIBRE 

ACTIVIDAD SOLITARIA 

ACTIVIDAD OBSERVADORA 

EJECUCION MEDIA 

ALTO TIEMPO DE ARTICULACION. 
Y ACTIVIDAD PARALELA 

ARTICULACION SOCIOAFECTIVA 
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liderazgo, la actividad cooperativa mientras que el articulador 

solitario se corresponde con variables como edad temprana y ac­

tividad libre. (ver graf; 6). 

En cuanto a la sub escala (L 6 P) el alto líder se corres -

ponde con una buena ejecuci6n y una familia estructurada entre 

otras, mientras que al bajo líder le corresponden las variables 

como familia no estructurada, actividad libre, baja ejecución y 

edad temprana en cuyo eje horizontal se encuentra un 88.4% de -

estas correspondencias. De ésta forma se puede apreciar que e -

xiste una congruencia en cuanto a expectativas de orden lógicas 

y los resultados obtenidos a través de los análisis estadísti -

cos utilizados en la construcción y explicaci6n del modelo glo-

bal (ver graf. 7). 

FILOSOFIA DEL ÁNALISIS DE CUMULOS. representa una forma de 

análisis netamente heurístico basada en el cálculo de las dis-­

tancias geométricas euclidianas para el cálculo de cociente de 

similaridad y disimilaridad entre las variables y los sujetos -

de un modelo. El papel fundamental es sugerir hip6tesis, aunque 

frecuentemente se cree que los resultados que produce tienen v~ 

lidez por ese s6lo hecho; el análisis de cúmulos es así mismo -

una mezcla de imponer una estructura a los datos (método de el~ 

sificaci6n) y descubrir una estructura en éstos (la del proble­

ma que los gener6) ·• Anderberg (1973) (3). 

En el presente trabajo se· utilizaron los cuatro métodos de 

conexiones jerárquicos l. metodo de conexi6n simple,2. Método -

de conexi6n completa, 3. Método de promedios intergrupales 

(Mean Link) , 4. Método de promedios intragrupales (Mean VTi thin 

off diagonal), a través de los cuales se observó una misma es-­

tructura entre los cuatro tipos de dendogramas generados. 

Lo que permite concluir que los dendogramas no dependen del 

método utilizado sino de la estructura de los datos utilizados. 
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- ,. ,,:) :-¡_ '.~ ... , 

i\_. E;n.·un.~;l!!atriz de. similaridad quedan rer;r-esen_tadas las aso­

ciaciones o cúmulos de variables o de sujetos· que se agrupan -

en la medida que comparten estrechamente una característica X. 

Estos cúmulos permiten la interpretaci6n de los dendogramas, 

mismos que se agrupan más tarde entre sí explicando cada vez 

una parte más compleja de la condici6n estudiada hasta llegar 

a una agrupaci6n máxima del evento total. 

Para el primer análisis (ver graf. 8) se puede observar -­

que las variables o,x,i,w,d,l,v son las que presentan un co -

ciente de similaridad mas bajo_ con la consecuente fuerza de a­

grupaci6n. En este caso como eh el caso del análisis de corres 

pondencia se observa que los indicadores en _lqs polos de cada 

una de las sub escalas son los que permiten una mejor explica­

ci6n del modelo, mientras que los indicadores medios como es -

de esperarse.-no propo;i;cionen elementos para su explicaci6n. 

El segundo análisis, es un intento por conocer agrupamien­

tos entre sujetos con características similares que expliquen 

asimismo las c~~a~~~~í-sticas particulares de su integraci6n so 
cial. ~·sr1it·:;~·if· ihs ¿~·so~' anter.iores se puede observar que los 

sujetos de los agrup~~tnientól:f° "superiores (ver graf .i 9) compar 

ten deficien_c;i.q.,s .en cua!ltO a --1-¡1--evacua.'ci6n de -las variables 
' consideratlas én el"mo'délo, mientras que en los sujetos que se 

·&grupá.n en L~. ·p~rte inferior del dendograma tienen como punto 

común-aspectos muy favorables-~~n. cuanto a. su in:teg-raci6n so· --
~ 

cial; mientras que los puntos intermedios no parecen explicar 

aspectos muy relevantes en el í;fiodelo, precisamente por su con­

dici6n ·de poca discriminaci6n. · 

,-, ' - :\¡ 
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CAPITULO VI 

Aplicaciones de la escar: psiss 

He querido en el presente trabajo, a más de brindar la 

construcci6n de un modelo alternativo para el estudio de la 

interacci6n social en el niño; poner a consideraci6n del 

lector algunas de las aplicaciones prácticas que me ha bri~ 

dado el uso de la escala. Aprovecho con esto también visua­

lizar la diferencia fundamental hecha por M. Bunge entre 

ciencia pura y ciencia aplicada y más específicamente entre 

psicología pura y psicología aplicada, como la puesta en es· 

cena de la práctica del conocimiento. 

He nacido de la naturaleza 

y he sido criada por el hombre. 

Hoy vuelo a ella para cuidarla y 

Me llamo ciencia! 

L.C.L. 



'.. ·. ~: 
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VI . REPORTE DE CASOS. 

Erick al contrario de otros niños tratados, no fué r~ 

mitido a la consulta por algunos de los problemas típicos 

que presentan los niños en el jardín y que de alguna manera 

preocupan a las educadoras encargadas de su educaci6n pree~ 

colar. En cierta ocasi6n en que me paseaba por el patio del 

jardín a donde asisté Erick, llam6 poderosamente mi aten-­

ci6n el verlo recostado en una pequeña barda observando de­

tenidamente a sus compañeros mientras éstos se divertían in 

ventando múltiples actividades. 

Al parecer ésto no era casual y según su educadora 

"Erick nunca interviene en los juegos de sus compañeros y -

por el contrario se tledica a cuidarlos y a evitar que se p~ 

leen, fuera de eso es un niño muy inteligente y muy bueno'.' 

Por estas fechas se había hecho la evaluaci6n de algunos 

grupos del jardín a través de la Escar: Psiss, lo cual per-
·~~~~~~~~~~~ 

miti6 hacer un análisis del perfil mostrado en la escala.' 

, Las subescalas E.F., L6p. A.G. y T.E. muestran punta -

jes ligeramente superior a la media, lo cual habla de un -­

buen esquema de interacci6n social. Por el contrario la sub 

escala A.C. muestra el puntaje más bajo en la escala y po -

dría dar la idea de la no existencia de una plena integra -

ci6n con el grupo de compañeros. 

Cons.telaci6n Familiar: Erick de 5 años 3 meses de edad 

es el último de 6 hijos y es producto de un embarazo no pl~ 

neado después de ocho años. El ambiente familiar se puede -

calificar de estimulante y agradable, además de conservador 

en donde los padres han mostrado siempre un grado de inte -

rés por cultivar en los hijos el sentido de responsabilidad 
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y entrega que a ellos mismos caracteriza. 

Desde muy chico Erick tuvo como modelo y formas de con 

tactos la relac~.ó.n con personas mucho mayores que él, lo -­

que ~!parecer le permitió hablar un poco antes que el co -

mún qe los .ni?os; sin embargo empezó a caminar ligeramente 

tardió,d~do quizá el exceso de atenciones que recibía. En -

el mo~ento ~n 9ue sus hermanos trabajaban en sus labor~s es 

colares Erick les acompañaba y ésto le permitió una sensibi 

lización temprana hacia este hecho. 
·:: 

El no contar con la compañía de niños de su edad perro.:!:_ 

tió que Erick se desfasara en el conocimiento del trato ha­

cia sus iguales y en el momen'to que tuvo la oportunidad de 

estar _frente a un grupo de compañeros optó por actuar de la 

mism,a manera en la que actuan sus padres hacia sus hermanos, 

o sus mismos hermanos hacia él. 

El trabajo de psicoterapia (psicoterapia de juego a -

través de grupo) estuvo orientado básicamente a integrar al 

igua~ ,5i;ue ~ -~rick, a un grupo de niños _que aún cuando las -

causas de l;;i.s deficiend,as en su interaccÜfo con los compa-
;- ~-

ñero s eran dtferentes, d~sencadenaban en problemas simila -

res. :-,.,. 
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VI.l EL CASO DE LUCILA: EDAD 5 A~OS 6 MESES. 

Caracterizada por una desbordante agresi6n hacia sus -

compañeras, de gestos adustos, siempre tenía consigo una -

respuesta para su maestra, para cualquier persona. En el -

jardín de niños encabezaba grandes movilizaciones con sus 

compañeros, generalmente de sexo masculino. 

Considerada por su maestra como "lista, inquieta, un 

poco agresiva y un poco 'machorra'". 

Constelaci6n familiar: 

Primera de tres hijos, producto de un embarazo no de -

seado que forz6 el matrimonio entre sus padres y que propi 

ci6 intensos conflictos internos en la pareja, mismos que 

desencadenaron en una separaci6n poco antes de su nacimien 

to, hasta que cumpliera aproximadamente 8 meses de edad.Du 

rante sus primeros 8 meses ~e vida estuvo dada al cuidado 

de su abuela paterna, en cuya casa habitaban 4 nietos más, 

producto de la uni6n de otros dos hijos. 

Cuando sus padres reanudaron su relaci6n después de ~ 

proximados 10 meses se fueron a vivir a casa de la madre 

del esposo en donde vivía desde siempre Lucila. 

Existen por parte del padre antecedentes de alcoholis 

mo desde hace 12 años y por parte del abuelo paterno da-­

tan de 45 años aproximadamente. 

El antecedente familiar habla de relaciones siempre -

con niños que basan su trato en modelos agresivos y en u­

na aparente ausencia de figura femenina capaz de permiti~ 

le una identificaci6n temprana de roles. 
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Lucila fue remitida a tratamiento por su educadora adu 

ciendose lo inicialmente mencionado, pero con la negativa 

de la abuela paterna y el aparente desconocimiento de la -

madre. En la tabla de perfil de la Escar: Psiss se puede -

observar un puntaje en la subescala E.F. correspondiente a 

una familia ca6tica, mientras que en las subescalas L.P y 

A.6 ros puntajes tan elevados sugieren la presencia de ne­

ces·idades de reconocimiento _social incardinada con el es-­

quema afectivo, el cual está representado en una baja pun­

tuaci6n en la subescala A. C. 

En el caso de Lucila el tratamiento también estuvo o -

rientado hacia la integración a través del juego grupal, a 

sabiendas de la necesidad imperante del trabajo con ia fa­

milia, mismo que resulto imposible dada la ·negativa de és 

ta. 

La presentación de los casos anteriores no pretendíán 

más que mostrar las posibilidade de aplicación de la Escar: 

Psiss y de ninguna forma hacer un análisis profundo de los 

antecedentes y de las condiciones clínicas d~ los niños re 

feridos, tampoco se pretendía ahondar en el tipo de trata­

miento, ni la forma en que estos se llevaron a cabo. 

-Por .otra parte, es preciso que lo mi:?ncioné¡ el·análi -

sis de cada una de las sub escalas y sus configuraciones 

clínicas, al mismo tiempo que las relaciones entre ellas 

serán presentadas al lector en un trabajo posterior. 
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VI.2 ESTUDIOS DE GRUPOS. 

A diferencia de la mayoría de las pruebas psicometri­

cas usadas en la evaluaci6n y diagn6stico, la Escar:Psiss 

parte de.la existencia de un previo contacto entre los i!!c 

tegrantes de un grupo, específicamente para la subescala 

L.P. 

Con esta salvedad se puede decir que la Escar:Psiss -

permite el estudio de la interacci6n entre niños a través 

de la cuantificaci6n de la socializaci6n: sociabilizaci6n 

de estos, permitiendo el punto de partida para una funci6n 

de diagn6stico y más específicamente brinda un elemento de 

juicio para sugerir el revisar, quizá en psicoterapia, los 

posibles problemas que subyacen a las deficiencias en la 

interacci6n social de los niños. 

E,ste trabajo se ha realizado con algunos grupos de ni 

ños de edad preescolar que asisten a jardines del Distri-

to Federal con resultados verdad1eramente satisfactorios. 



-96-

VI. 3. OTRAS DE LAS APLICACIONES DE LAS ESCAR: PSISS 

- Queda fundamentada en posteriores investigaciones, al­

gunas ya c·oncluidas y otras en proceso. En esta ocasi6n 

quiero referirme particularmente al trabajo que bajo mi a­

sesoria realizaron las psic6logas: A.O. Norma; C.G. Olivia; 

H. G. Lilia; H.O. Alejandra y F.R. Constanza. 

El estudio pretendía analizar el efecto del proceso de 

desconfianza básica en el niño sobre el tipo de interac 

ci6n social que este establecía con su grupo de compañeros 

al inicio del trabajo fue necesaria la estandarizaci6n del 

Faces II para poblaci6n de escuelas primarias, obteniendo­

se resultados similares a las estandarizaciones anteriores. 

Los resultados globales permitieron la elaboraci6n de 

un modelo explicativo de la variable desconfianza básica, 

al mismo tiempo que se percataba de la existencia de co -

rrelaciones inversamente proporcionales entre las varia -

bles de la escala y esta,en un estudio complementario se 

observ6 una correspondencia entre la desconfianza básica , 

de los niños y la escala de paranoia del MMPI en los pa -

dres de estos. 
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e o N e L u s I o N 

El cúmulo de investigaciones que han dado pie a los constructos 

teóricos ·sobre desarrollo· social, pretenden en su mayoría eva ·­

luar una serie de aspectos dinámicos que determinan un proceso 

gradual de interacción social. Estas aportaciones pese a no ana 

lizar aisladárnente las asociaciones de variables vinculadas al 

proceso, presentan generalmente particularidades de orden meto­

dológico en las cuales el número de variables son reducidas; al 

gunas de estas investigaciones incluyen bloques de variables de 

mayor cobertura, que por la naturaleza de estas no fueron in 

cluidas dentro del modelo hasta aquí presentado, no por no con­

siderarseles importantes, sino porque no representaban un inte­

res específico en el estudio. 

Pretendí retornar un grupo de 5 variables que permitie-­

ran evaluar las areas de: Estructuras Sociales; Aceptación del 

Grupo, Aspectos Intelectuales, Externalizaci6n del Afecto con el 

fin de establecer el grado de interrelación entre estas y poste­

riormente conformarlas en un modelo matemático explicativo. Como ,.,,_ 

mencione antes en las aplicaciones, el uso de esta escala ha si­

do ya objeto de otras investigaciones, así como técnica de eva -

luación de grupos preescolares y estudio de casos particulares. 

No por esto quiero pensar que este sea un trabajo final, sino -­

por el contrario queda sujeto a revisiones profundas de mi parte, 

corno de todo aquel que le interese el campo del desarrollo so -­

cial humano. 
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TABLA DE CONVERSIONES 

SUB ESCALA LIDERAZGO 

ANEXO No 3 

PARA PUNTAJES EN LA 

ó POPULARIDAD 

NUMERO DE NIÑOS POR GRUPO DE PROCEDENCIA 

2 

3 

4 

6 

() 7 
1,:.~ 

- 8 

_J 9 
u 

10 
r: 
(",) 11 

".') 
13 

.,:_, 

v 16 

o 17 
l­
:::> '.3 
r·· 
CJ ~J 

15 16 

u 1 1.5 

3.25 3.0 

5.0 4.5 

6.5 6.25 

0.25 ! 7.75 i 

1 1.0 ! 9.25 
i------t ! 11.5 10.75 

r 13.25 12.5 

1 15.0 14.0 

1 l;).5 ! 5,5 

1 3.25 1 17.0 

f 2 ].0 18.75 

¡ 21.5 20.25 

; ~ 3.25 I 21.75 

::i.: 1 ZJ.25 

l ':3.5 ! 25.0 

1T'1 "'5 ~ ,¡,.;) ... ;J. 

! 30.0 23.0 

i 31.5 ~'.).5 

.i 31.25 1 

1 

! 
::; ~! 

f ~: :i 
.! ~>-., 

24 

25 

zr , 

' 
2S 

20 

3[' 

1 
1 

17 18 

1.25 1.25 

2.75 2.75 

4.25 4.0 

5.75 5.5 

7.25 6.75 

8.75 8.25 

10.25 9.5 

1l.75 11.0 

13.0 12.5 

14.5 13.75 

16. o 15. 25 

17.5 16.5 

19.0 18.0 

20.5 19.25 

22.0 20.75 

23.5 22.0 

25.0 23.5 

26.25 25.0 

27.75 26.25 

29.25 27.75 

30.75 29.0 

30.5 

19 20 21 22 

1.25 1.25 1.0 1.0 

2.5 2.5 2. 25 2.25 

3.75 3. 75 3. 5 3.25 

5.25 5.0 4. 75 4.5 

6.5 6.25 5. 75 5.5 

7.75 7.5 7.0 6. 75 

9.0 8.75 8.25 7. 75 

1 0.5 10.0 9.5 9.0 

11.75 11.25 10.75 1 o.o 

13.0 12.5 11.75 11-25 

14.25 13.75 13.0 12.5 

15. 75 15.0 14.25 13.5 

17.0 1 6.25 15.5 14.75 

18.25 17.5 16. 75 15.75 

19.5 19.0 17. 75 17.0 

21.0 20.25 19.0 1 B.O 

22.25 21.5 20.25 19.25 

23.5 23.0 21. 5 20.5 

25.0 24.25 22. 75 21.5 

26.25 25.5 23. 75 22. 75 

27.5 27.0 25.0 23. 75 

29.0 28.25 26.25 25.0 

30.25 29.5 27.5 26.0 

31.0 26. 75 27.25 

29. 75 28.5 

31.0 29.5 

30. 75 

23 24 25 26 27 28 29 30 

1.0 1.0 1.0 7.5 7.5 7.5 7.5 7.5 

2.0 2.0 2.0 l. 75 1.75 1.75 1.5 1.5 

3.25 3.0 3.0 2. 75 2. 75 2.5 2.5 2.5 

4.25 4.0 4.0 3.75 3.5 3.5 3.25 3. 25 
-

5.25 5.0 5.0 4. 75 4.5 4.25 4.25 4. 25 

6.5 6.25 6.0 5. 75 5.5 5.25 5.0 5.0 

7.5 7.25 7.0 6.5 6.25 6.25 5.75 5. 75 

8.5 8.25 8.0 7 5 7.25 7.0 6.75 6.5 

9.75 9.25 9.0 8.5 8.25 8.0 7. 5 7. 5 

1o.75 1o.25 1 o.o 9.5 9-25 8-75 0.5 8-25 

11.75 11.25 11.0 1o.5 10.0 9.75 9.25 9.0 

13.0 12.5 12.0 11.5 11.0 10.5 10.25 10.0 

14.0 13. 5 13.0 12.5 12.0 1f.5 11.0 1 o. 75 

15.0 14.5 14.0 13.25 12, 75 12. 5 12.0 11. 5 

16.25 15.5 15.0 14.25 13.75 13.25 12. 75 12. 5 

17.25 16.5 16.0 15.25 14. 75 14.25 13.75 13.25 

1 B.25 17. 5 17.0 16.25 15.5 15.25 14.5 14.0 

19.5 18. 75 1 B.O 17. 25 16.5 16.0 15.5 15.0 

20.5 19.75 19.0 18.25 17.5 17.0 16.0 15.75 

21.5 20. 75 20.0 19.0 18.5 17.75 17.0 16.5 

22.5 21.75 21.0 20.0 19.25 18.75 17. 75 17 .5 

23. 75 22. 75 ~2.0 21.0 2 0.25 19.5 18.75 18.25 

24.75 23. 75 23.0 22.0 21.25 20.5 19 .5 19 .o 

25.75 25.0 24.0 23.0 22.0 21.25 20.5 20.0 

27.0 26.0 25.0 24.0 23.0 22.25 21.25 20.75 

28.25 27.0 26.0 25.0 24.0 23.0 22.25 21.5 

29.25 28.0 27 .o 25. 75 25.0 24.0 23.0 22.5 

30.25 29.0 28.0 26.75 25.75 25.0 24.0 23.25 

30.0 . 29.0 27.75 26.75 25.75 24.75 24.0 

30.0 28.75 27. 75 26.75 25.75 25.0 
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ANEXO No.4 

FACULTAD DE PSICOLOGIA 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

SOCIALIZACIO NEN NIÑOS PREECOLARES 

ESCALA FACES: ADAPTACION PARA MEXICO 

EN POBLACION DE JARDIN DE INFANTES. 

L. CARRASCAL. 

Agradecemos por anticipado su cooperación e interés al con­

testar este cuestionario. El resultado servirá para fijar nor­

mas de tipología familiar y metodología de estudio para propo­

ner alternativas que redunden en un mejor desarroilo psicol6 -

gico y social del niño. 

Conteste dentro del paréntesis de acuerdo a la siguiente es 

,cala: 

CASI NUNCA (1) DE VEZ EN CUANDO (2) ALGUNAS VECES (3) 

FRECUENTEMENTE (4) CASI SIEMPRE (5) 

l. Los miembros de la familia se apoyan unos a otros en momen- ( 

tos difíciles. 

2. En nuestra familia a cada quien le es fácil expresar su opi 

ni6n. 

3. Cada miembro de la propia familia aporta algo en las deci -

siones fanliliares importantes. 

4. Nuestra familia acostumbra a reunirse en el' mismo cuarto., 

5. Nuestra familia acostum,bra l:lacer actividades en conjunto. 

6. Los miembros de la familia discuten problemas y se sienten 

bien acerca de las soluciones. 

7. En nuestra familia cada quien escoge su propio camino. 

8. Rotamos los quehaceres del ho~ar entre cada uno de los miem-( 

bros de la familia 

9. Los miembros de la familia conocen respectivamente a los ami( 

gos más íntimos de los otros miembros de la familia 

10. Es difícil saber cuales son las reglas que se siguen en nue~( 

tra familia 
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11. Los miembros de la familia consultan a los otros miembros so 

bre las decisiones que tienen que tomar. 

12. Los miembros de la familia dicen lo que quieren 

13. Cuando pensamos hacer actividades como familia, tenemos difi 

cultades. 

14. Los miembros de la familia se sienten muy cercanos unos a o­

tros. 

15. La disciplina es razonable y justa en nuestra familia. 

16. Los miembros de la familia se sienten más cercanos a perso -

nas ajenas que a los propios miembros de la familia 

17. En nuestra familia todos compartimos responsabilidades 

18. Los miembros de la familia acostumbran compartir su tiempo -

libre con los demás miembros de la misma 

19. Es difícil conseguir que se cambien las reglas de nuestra fa 

milia. 

20. Los miembros de _la familia se evitan unos a otros cuando es- ( 

tán en la casa. 

21. Cuando surgen problemas toda la familia se compromete a re - ( 

solverlos. 

22. Los miembros de la familia temen expresar sus pensamientos, 

decir lo que piensan 

23. En la familia se forman alianzas en vez de actuar como fami- ( 

lia total. 

24. Los miembros de la familia comparten intereses y pasatiempos ( 

unos con otros. 

25. Es más fácil discutir problemas con gente de fuera de la fa- ( 

milia que con los miembros de la misma familia 

26. Los niños tienen voz y voto en cuanto a su propia dispiplina 

27. Cuando hay que resolver problemas, aceptamos las sugerencias 

de los niños •. 

28. Nuestra familia inenta nuevas maneras de enfrentarse_a los - ( 

problemas. 

29. Los miembros de la familia aceptan lo que la familia decide 

hacer. 
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30. Aprobamos a los amigos de cada quien 

AGRADECEMOS SU COOPERACION Y APORTACION PARA EL DESARROLLO 

DE NUESTRA INVESTIGACION. 
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ANEXO No.5 
FACULTAD DE PSICOLOGIA 

UNIVERSIDAD NACIONJ>,L l'>UTONO!l'iA DE MEXICO 

SOCIALIZACION EN NI~OS PREESCOLARES 

ESCALA FACES: ADAP'l'ACION PA.M !V"LEXICO EN POBLACION DE ,JARDIN 

DE INFANTES. 
L, CARRASCAL. 

Agradecemos por anticipado su coopera~ión e interés al con­

testar este cuestionario. El resultado servirá para fijar nor­

mas de tipología familiar y metodología de estudio para propo­

ner alternativas que redunden en un mejor desarrollo psicológi 

co y social del niño. 

Conteste dentro del paréntesis de acuerdo a la siguiente es 

cala: 

CASI NUNCA ( 1) DE VE EN CUA.NDO ( 2) A.LGUNAS VECES ( 3) 

FRECUENTEMENTE (4) CASI SIEMPR,E (5) 

l. Los miembros de la familia se apoyan unos a otros en momen- ( 

tos difíciles. 

2. En nuestra familia a cada. quien le es fá.cil decir lo que -

piensa 

3. Nuestra familia acostumbra a reunirse en el mismo cuarto. 

4. Nuestra familia acostumbra hacer actividades en grupo. 

5. En nuestra familia cada quien escoge su propio camino 

6. Rotamos los quehaceres del hogar entre cada uno de los miem 

bros de la familia 

7. Los miembros de la familia conocen respectivamente a los a- ( 

migos más íntimos de los otros miembros de la familia 

8. Es difícil sa~r exactamente cuales son las reglas que se - ( 

siguen en nuestra familia 

9. Los mie:nbros de la familia consul ta.n a los otros miembros - ( 

sobre las decisiones que tienen que tomar. 
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10. Los miembros de la familia dicen lo que quieren 

11. Cuando pensamos hacer actividades como familia, tenemos di-( 

ficultades. 

12. Los miembros de la familia se sienten muy cercanos unos a 

otros. 

13. La disciplina es razonable y justa en nuestra familia. ( 

14. Los miembros de la fami.lia se siente más cercanos a perso -( 

nas ajenas que a los propios miembros de la familia. 

15. En nuestra familia todos compartimos responsabilidades 

16. Es difícil conseguir que se cambien las reglas de nuestra 

familia. 

17. Los miembros de la familia se evitan unos a otros cuando - ( 

están en la casa. 

18. Los miembros de la familia temen expresar sus pensamientos,( 

decir lo que piensan. 

19. En la familia se forman grupos en vez de actuar como fami- ( 

lía total. 

20. Los miembros de la familia comparten intereses y pasatiem- ( 

pos unos con otros. 

21. Es más fácil discutir problemas con gente de fuera de la -

familia que con los miembros de la misma familia. 

22. Nuestra familia intenta nuevas maneras de enfrentarse a - ( 

los problemas. 

23. Los miembros de la familia aceptan lo que la familia deci- ( 

de hacer. 

24. Aprobamos a los amigos de cada quien. 

AGRADECEMOS SU COOPERAClON Y APORTACION PARA EL DESARROLLO 

DE NUESTRA INVESTIGACION. 

., 
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FICH1\ DE REGISTRO PARA OBSERVACIONES EN LA SUBESCALA 

ARTICULACION DE CAMPO 

1 N DI CADO RES EN LA ESCALA 

(/) 

: '2 

o 

1-

w 3 

.., 
t,., 

::> 

4 

(/) 

5 

.. ~·-. 

ARTICULADOR ARTICULADOR ARTICULADOR 
SOLITARIO DESTRUCTOR COLABORADOR 

ARTICULADOR 
SOCIO OPERATIVO 

ARTICULADOR 
SOCIO AFECTIVO 

. -t 
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FICHA DE REGISTRO PARA OBSERVACIONES EN LA SUBESCALA 

ACTIVIDAD GRUPAL 

.,., 

o 

w 3 

4 

5 

ACTIVIDAD 

LIBRE 

INDICADORES EN LA ESCALA 

ACTIVIDAD ACTIVIDAD ACTIVIDAD ACTIVIDAD 
SOLITARIA OBSERVADORA PARALELA COOPERATIVA 
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1 
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